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Índice de figuras

1.1. Clasificación de la Demanda de Crédito . . . . . . . . . . . . . . . 32

3.1. Simulación de la Demanda Potencial . . . . . . . . . . . . . . . . 64
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Introducción

En Ecuador el Producto Interno Bruto agŕıcola ha representado en la última

década el 6.5 % en promedio del total de la renta nacional. La agricultura sigue

siendo la principal fuente de renta para la población rural pero su rentabilidad

es variable, debido a la volatilidad de los precios de los productos básicos en el

mercado internacional y a la falta de acceso a la tierra, al agua, al crédito y a la

capacitación de los pequeños agricultores.

La actividad agŕıcola en el 2004 dió trabajo a 1.242.000 personas, lo que

supone aproximadamente un 23 % del total de la fuerza laboral nacional. De acuer-

do al INEC la población rural en el ecuador es de 4.9 millones de personas de las

cuales 3.4 millones de personas son pobres, es decir el 69 % de la población rural

está por debajo de la ĺınea de pobreza y no consegúıan satisfacer sus necesidades

básicas, dado el gran nivel de pobreza en las zonas rurales, estas requieren de

crédito para llevar acabo sus actividades productivas.

Un componente esencial para el buen funcionamiento de la economı́a y para

su desarrollo, es el crédito. Se dice que una economı́a sin flujos de créditos es

como un cuerpo sin sangre. Acceder a fondos externos de manera oportuna y a

precios competitivos, es clave para lograr el éxito en los negocios y para asegurar

un manejo eficiente de la economı́a de los hogares.



El crédito, que representa sólo uno de los componentes de las actividades que

cumplen los mercados financieros, permite realizar inversiones en activos fijos y en

capital de trabajo, y mantener el nivel de consumo de los hogares ante situaciones

de insolvencia. Sin embargo, no todos tienen iguales oportunidades de acceso al

financiamiento de corto o largo plazo, ya sea para el consumo o para realizar

alguna actividad económica.

Como señala DA ROS1, “en Ecuador la banca estatal de fomento agropecua-

rio no ha cumplido con la finalidad para la cual fue creada, pues pocos sectores

agrarios se han beneficiado de sus recursos y no han podido introducir cambios

tecnológicos aśı como promover nuevos cultivos. Las principales causas de ese

fracaso fueron los trámites engorrosos, exageradas exigencias que no estaban al

alcance de los grupos pobres, conducción politizada, concentración del crédito a

favor de los productores medianos y grandes, altos costos de administración y

utilización de fondos para fines no agŕıcolas”.

Por otro lado, el sector financiero tradicional al no tener conocimiento de las

oportunidades de ganancias que existen en estos sectores productivos del páıs, no

ofrece crédito a los agricultores. Esta ausencia de crédito, ha sido cubierta por las

cooperativas de ahorro y crédito las cuáles han sido creadas en las mismas zonas

rurales. La gran diferencia de las Cooperativas de ahorro y crédito con la Banca

tradicional radica en que las Cooperativas no poseen la cantidad de recursos como

las que tiene la Banca.

1Da Ros, Giuseppina. El crédito rural y las cooperativas financieras en el Ecuador. Vol. 1,

PUCE. Ecuador, 2003.
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Las cooperativas de ahorro y crédito constituyen actualmente el principal, sino

único, oferente formal de recursos en el ámbito rural2; sin embargo, su capacidad

es todav́ıa limitada y su alcance –por lo general– geográficamente localizado en

ciertos sectores de zonas rurales. Es aśı que se propuso3 la creación de un sistema

financiero alternativo para el sector rural, de alcance nacional, y sobre todo para

aquellos grupos sociales no atendidos por la banca comercial privada que los con-

sidera como “sujetos de alto riesgo y atención costosa”.

Las propuestas formuladas se basan en las prácticas institucionales y expe-

riencias acumuladas por parte de varias organizaciones no gubernamentales que

han canalizado crédito, a través de mecanismos como los fondos de garant́ıa y los

préstamos administrados, haćıa aquellas economı́as campesinas de pequeña escala

que no tuvieron acceso a los recursos subsidiados del Estado. Ejemplos de este

tipo, entre otros, son los programas crediticios de la Central Ecuatoriana de Ser-

vicios Agŕıcolas (CESA) y del Fondo Ecuatoriano Populorum Progressio (FEPP);

el Proyecto Modelo de Desarrollo Lechero Integral, en la provincia del Cañar; y el

Sistema de Crédito Administrado de FUNALGODON, en la provincia de Manab́ı.

La mayoŕıa de las instituciones señaladas concuerdan en afirmar que el sector

rural es un mercado financiero potencial, todav́ıa no suficientemente desarrolla-

do y solvente, pues si los pequeños productores pagan sus deudas a los usureros

que imponen altas tasas de interés, bien pueden honrar sus obligaciones con las

instituciones financieras formales. Los campesinos tienen capacidad para generar

excedentes y, por lo tanto, para crear las bases financieras de organismos locales

2Chiriboga, Manuel y colaboradores, Cambiar se puede. Experiencias del FEPP en el desar-

rollo rural del Ecuador. FEPP -Abya Ayala. Quito, (1999).
3Flores Rubén y Lara Ernesto. Sistema de Intermediación Financiera Agropecuaria en áreas

Rurales. IICA, Documento técnico No 66. Quito, 1995.
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de ahorro y crédito. En efecto, hasta ahora, el excedente generado en el campo

ha sido trasladado hacia las ciudades y destinado, muchas veces, a actividades no

productivas y hasta especulativas4.

En vista del incipiente desarrollo de los mercados financieros rurales, por su

baja cobertura y poca eficacia y eficiencia, y de la necesidad de buscar adecuados

mecanismos de articulación de los sistemas de intermediación crediticia, se con-

formó la Red Financiera Rural (RFR) que se formalizó legalmente en junio del

2000. En la Red participan ONG’s, organismos de cooperación técnica, institu-

ciones financieras de carácter solidario y entidades del Estado. La finalidad de la

Red es combatir la pobreza, la inequidad social y de género, apoyando las activi-

dades económicas de microempresas generadoras de empleo. La heterogeneidad

de sus miembros permite sumar esfuerzos para mitigar riesgos y asegurar eficien-

cia y calidad en los servicios.

Dentro de los aspectos previstos en los planes estratégicos se plantea una am-

pliación de la base de intermediación financiera rural, adscribiendo cooperativas

de ahorro y crédito con horizontes de viabilidad. Esto permite apreciar el aporte

que se espera brinde ese tipo de organización dentro de una estructura financiera

alternativa de carácter rural.

El papel más importante que las cooperativas de ahorro y crédito desempeñan

en la promoción del desarrollo local–endógeno se fundamenta en tres aspectos:

a) movilización y aprovechamiento del ahorro evitando los trasvases de recursos

hacia otras áreas; b) contribución al fomento de otras organizaciones cooperativas

y a la creación de redes (principio de intercooperación); y, c) mejor utilización de

4Flores Rubén y Lara Ernesto 1995
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los recursos locales mediante la puesta en marcha, en forma directa, de proyectos

productivos.

En el páıs se han dado varias experiencias de conformación de cajas comuni-

tarias o rurales, varias de las cuales, sin embargo, han perdurado solamente hasta

que existió la ayuda internacional. El sector cooperativo, más bien, ha demostra-

do una mayor solvencia y una presencia destacada en las zonas rurales.

Algunas cooperativas de ahorro y crédito se han adecuado a la demanda local

y han creado pequeñas agencias y sucursales de sus instituciones, ubicadas princi-

palmente en las ciudades, para dar servicio ágil a los usuarios de las áreas menos

favorecidas. Al respecto, según encuesta5 realizadas a principios del 2000 a mi-

croempresarios rurales de la Sierra Norte, resulta que casi la mitad de ellos hab́ıan

recibido recursos financieros de las cooperativas de ahorro y crédito; además del

Banco de Fomento 23 %, de bancos comerciales 12%, de ONG’s y Fundaciones

10%, de usureros 4 % y de otra fuente 4 %.

Las cooperativas han introducidos cambios sustanciales en su gestión financiera,

adoptando enfoques innovadores en sus poĺıticas, han contado –por lo general–

con el apoyo y asesoramiento técnico de organismos internacionales de desarrollo

y de entidades especializadas nacionales y extranjeras6.

5Pierard Olivier (Cooperación Técnica Belga), “Tendencias de la microfinanza rural en el

Ecuador”, en: Red Financiera Rural–Corporación Financiera Nacional, Acta del Seminario

Metodoloǵıas y herramientas prácticas para la implementación de programas de microfinan-

zas rurales, realizado en Quito del 21 al 23 de noviembre del 2001, p.8.
6Cabe señalar al respecto, la Fundación de Desarrollo Cooperativo (FUDECOOP), la Con-

federación de Cooperativas de Alemania Federal (DGRV–CONCAF), SWISSCONTACT, la

Red Austral, etc.
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Existen algunos proyectos e instituciones que actualmente están coadyuvando

al fortalecimiento del sector cooperativo de ahorro y crédito rural, con miras a

mejorar las débiles estructuras organizacionales y operativas, como ejemplo te-

nemos: el Proyecto Crédito y Ahorro Rural - CREAR, la Fundación de

Desarrollo Cooperativo - FUDECOOP, y el Proyecto de Desarrollo de

los Pueblos Ind́ıgenas y Negros del Ecuador - PRODEPINE.

Se conocen algunos aspectos acerca del mercado de crédito en la zona rural,

pero no existe clara identificación de lo que sucede con los excedentes de dinero en

los ámbitos rurales. Esto nos lleva a realizar estudios sobre cómo y cuál es la can-

tidad de recursos necesarios que, instituciones financieras, como las cooperativas

de ahorro y crédito deben asignar, para incentivar las actividades productivas que

le permitan a la zona desarrollarse económica y socialmente, mejorando aśı los

niveles de calidad de vida de los habitantes de “La Maná”.

El trabajo consta de cuatro caṕıtulos, luego de una breve introducción en la

cuál se presenta el papel que hasta el momento desempeñan, entidades nacionales

y extranjeras en el desarrollo local de las zonas rurales. En el primer caṕıtulo se

presentan teoŕıas acerca del racionamiento crédito y los factores que inciden en

la oferta y demanda de créditos. En el segundo caṕıtulo se hace una revisión de

trabajos y experiencias previas que se han suscitado en distintos páıses. En el

tercer caṕıtulo se realiza un análisis cualitativo y descriptivo de las principales

variables, además se realiza un análisis de sensibilidad de la demanda de crédito en

base a datos tomados de la Encuesta de Ahorro y Crédito Agŕıcola. En el cuarto

caṕıtulo se muestra la metodoloǵıa de estimación utilizada y el análisis de los

resultados encontrados a través de las estimaciones. Finalmente, se plantean las

14



conclusiones y recomendaciones de poĺıtica que pueden ayudar a las instituciones

a mejorar su calidad y eficiencia en la prestación de sus servicios.
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Caṕıtulo 1

Marco Teórico: El Modelo

El mercado de créditos es uno de los ejemplos clásicos en el que se encuentra

una serie de “imperfecciones” ó “fallas de mercado” que hacen que sea usual no

encontrar el equilibrio en los precios, además por su naturaleza, es totalmente

diferente de cualquier mercado spot, donde la transacción implica un intercambio

del bien o servicio en el momento mismo del pago. En el mercado de créditos,

más bien, la transacción consiste en la entrega del bien (crédito) a un agente (el

prestatario), a cambio de una promesa futura de pago, que puede ser incumplida.

La teoŕıa económica destaca algunas caracteŕısticas e imperfecciones en el

mercado de crédito vinculados entre śı, como la asimetŕıa de Información, la falta

de profundización financiera, la naturaleza de los contratos intertemporales, el

equilibrio de este mercado con exceso de demanda, la relación inversa entre los

costos operativos y los costos de transacción1. Actualmente estudios2 sobre estos

temas han permitido llegar a consensos importantes con respecto a la estructura

del mercado de crédito en el sector rural.

1Se denomina costos operativos, a aquellos en que incurren los prestamistas en el proceso de

conseguir información sobre sus clientes, mientras que los costos de transacción son aquellos en

que incurre el prestatario para proveer de información al prestamista.
2Venero, Hildegardi y Yancari, Johanna. Clientes Potenciales de Microcrédito: ¿Existe una

Demanda Potencial en Huancayo?. Instituto de Estudios Peruanos. Perú, 2003.



Estas imperfecciones de mercado traen como consecuencia directa, dificultades

para el sistema financiero a la hora de administrar riesgos en forma eficiente, con

lo que las instituciones financieras reducen la cantidad de créditos ofrecidos, ma-

nifestándose un racionamiento en el mercado de crédito, el cual afecta en mayor

proporción quienes tienen menores posibilidades de acceso a este bien (crédito).

Entonces, ante una reducción en la oferta de créditos por parte de las ins-

tituciones financieras en la zona rural surge la pregunta ¿Son competitivos los

mercados de créditos rurales? Si estos mercados no son muy dinámicos, nosotros

podemos esperar racionamiento de crédito lo cual limita el crecimiento económi-

co. Śı el mercado es, suficientemente dinámico, existe el riesgo de rechazar un

crédito de calidad lo cual conduciŕıa al fracaso de las instituciones financieras que

también limitaŕıa el crecimiento económico.

El desequilibrio de mercado que provoca el racionamiento de créditos limita

el crecimiento económico de las zonas rurales, por lo que es necesario que oferta

y demanda se encuentren y para hallar este equilibrio en el mercado de créditos

debemos encontrar la tasa de interés, la cuál puede ser vista como el precio que

se paga por solicitar un crédito en el mercado financiero, y es este precio el cual

permite igualar la oferta y demanda.
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1.1. Factores que inciden en la Oferta y Deman-

da de Créditos

En el sector agropecuario existe poco acceso al crédito productivo3, debido a

que los mercados financieros rurales no funcionan apropiadamente4. Las razones

de esto tienen que ver con una variedad de factores, tanto por el lado de la oferta

como lo son: las deficiencias de la información, que dificultan la evaluación del

riesgo de prestar; los incentivos de los deudores y de los acreedores que no son

necesariamente compatibles, lo que da origen al riesgo moral; las dificultades para

hacer valer los contratos, lo que acentúa las posibilidades de pérdidas por falta

de recuperación de los préstamos; las dificultades para diversificar los riesgos y

dificultades para diluir los costos fijos de la infraestructura financiera y, por el

lado de la demanda tenemos: elevados costos de transacciones para los deudores

y los depositantes; elevados riesgos para los deudores y los depositantes; falta

de capacidad de endeudamiento de los hogares–empresas y falta de información

adecuada sobre los servicios de crédito y de depósito disponibles.

1.2. Oferta

Usualmente se justifica la ausencia de crédito en zonas rurales porque no hay

recursos suficientes en estas zonas y/o porque los rendimientos de estos créditos

no son atractivos para los intermediarios, ya sea por los riesgos de las actividades

productivas o por las dificultades para monitorear y seleccionar a los prestatarios.

3Whitaker, M. and Colyer, D. The Role of Agriculture in Ecuador’s Development. Agricul-

ture and Economic Survival. Westview Press. 1990.
4Stiglitz, Joseph y Andrew, Weiss. Credit Rationing in Markets with Imperfect Information.

American Economic Review. United State of America, 1981.
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Los estudios de la oferta crediticia rural se han enfocado en las caracteŕısticas

de los distintos intermediarios según su grado de formalidad, tecnoloǵıas crediti-

cias y productos financieros, determinándose que el requerimiento de garant́ıas

reales es uno de los requisitos más importantes para los prestamistas bancarios,

en muchos casos sacrificando el análisis de la generación de excedentes y la ca-

pacidad de pago5.

En cambio otro tipo de prestamistas formales y no formales, cuentan con una

tecnoloǵıa crediticia, basada en la capacidad de pago de sus clientes, muchas de

estas experiencias exitosas que operan con esta clase de tecnoloǵıa se observan,

entre otras, en las cooperativas de ahorro y créditos y grupos solidarios, pero aún

estas operan a tasas de interés sumamente elevadas (Venero, 2002). Además, en

otros estudios6 se encontró que existe una relación inversa entre el grado de for-

malidad y el número de transacciones, el monto y plazo promedio de los créditos.

Por otro lado, los estudios sobre la oferta han evidenciado que la disponibilidad

de crédito para los sectores de bajos ingresos, está relacionada con la rentabilidad

y el riesgo que implica cada actividad productiva. Sin embargo en el medio rural

se observan factores adicionales como el conocimiento que tengan los prestamistas

sobre los prestatarios con respecto a como estos últimos respondieron a deudas

anteriormente contráıdas.

Como consecuencia de los problemas identificados –altos niveles de riesgos no

mitigados, existencia de información imperfecta y elevados costos de transacción

5Venero, Hildegardi y Yancari, Johanna. Clientes Potenciales de Microcrédito: ¿Existe una

Demanda de Potencial en Huancayo?. Instituto de Estudios Peruanos. Perú, 2003.
6Stiglitz y Weiss, 1981; Venero, 2002
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y de operación–, se observa que una de las caracteŕısticas de los sistemas de in-

termediación en el medio rural es la existencia de sistemas de crédito informal

y formal, además de que ciertos tipos de intermediarios financieros tienden a ser

favorecidos y a estar presentes en los entornos rurales. Cada tipo de intermediario

tiene aspectos fuertes y débiles.

1.2.1. Crédito de Fuente Formal

En el caso de los intermediarios formales, los directivos de las instituciones

financieras manifiestan, que la reducida colocación de capitales en el sector agro-

pecuario, se debe a que el crédito para productores agŕıcolas tiene altos riesgos

y son ĺıderes en pérdidas, aunque la entrada de una institución bancaria al área

rural sugiere que existen oportunidades de ganancias, en los mercados de crédito

rurales, existe un gran problema y es que estos mercados de crédito están carga-

dos a menudo con ineficiencias debido a las asimetŕıas de información.

Asimetŕıa de Información

Los problemas de asimetŕıas en la información hace sensible particularmente

a las transacciones créditicias, debido al carácter intertemporal de estas, a su vez

se generan dos problemas en las transacciones crediticias: la selección adversa

(ó información oculta) y el riesgo moral (ó acción oculta). Mientras el primer

problema se origina ante la incapacidad de los prestamistas de distinguir con

exactitud el grado de riesgo crediticio de los demandantes, el segundo surge una

vez desembolsados los préstamos, debido a que los prestamistas no conocen las

acciones que pueda emprender el prestatario, y en que medida estas pueden afec-
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tar su capacidad para cumplir el pago de su deuda7.

Costos

Por otro lado la lejańıa de estos lugares, asociados frecuentemente con dere-

chos de propiedad mal definidos y pobreza, puede hacer dif́ıcil el acceso a créditos

para comunas, fincas o empresas agŕıcolas del sector. Este problema es genera-

lizado e influye en el desarrollo de dichas economı́as. Además, la distancia que

existe entre bancos en las áreas rurales los áısla de la competencia, los bancos

más pequeños, siendo menos eficientes, tienen oportunidades de crecer alĺı. La

distancia también puede aislar, a bancos de altas ganancias, de la competencia.

Aún cuando no hay barreras a la entrada (solo los costos fijos), la distancia

entre bancos en el área rural imparte poder de mercado, porque los prestamistas

pueden permitirse el lujo de cobrar a los clientes cercanos, las tasas más altas sin

el miedo de perderlos con competidores más distantes, ya que la distancia aumen-

ta los costos de supervisar los préstamos. De la misma manera, la proximidad del

prestamista al prestatario, y su participación en las mismas redes sociales o insti-

tuciones de la comunidad, puede mejorar las oportunidades de acceso a crédito,

disminuyendo los riesgos y supervisando de forma más eficaz los prestamos.

Cobertura

Otro aspecto a tomar en cuenta es lo referente a la cobertura que poseen las

instituciones financieras formales en las zonas rurales, y es que en los páıses en

7Alvarado, Javier, Portocarrero, Felipe, Trivelli, Carolina y otros/. El financiamiento Infor-

mal en Perú. IEP. Series: Análisis Económico. Perú, 2001.
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desarrollo existe un amplio sector de agentes con pocos recursos económicos que

no logra ser atendido por dichas instituciones. Una de las principales razones que

explica esta situación radica en las tecnoloǵıas que han desarrollado dichas insti-

tuciones, que por lo general no se adaptan a los requerimientos de los segmentos

de bajos ingresos y les implica elevados costos, no tanto por las tasas y en fin por

el costo total de financiamiento, sino sobre todo por los costos de transacción no

monetarios como son: tiempo para los trámites, exigencias de garant́ıas reales, el

historial crediticio y estados financieros, requisitos que en muchas ocasiones este

segmento no los posee.

A su vez, para las instituciones financieras formales también resulta costoso

otorgar préstamos de pequeños montos, que son los que generalmente demandan

los sectores de menores ingresos, ya que los costos de selección, seguimiento y re-

cuperación representan generalmente una porción significativa de los costos fijos.

Se podŕıa argumentar que las instituciones financieras podŕıan cobrar tasas

de interés más altas cuando los préstamos son más pequeños; sin embargo, aque-

llas instituciones sólo pueden incrementar las tasas de interés hasta cierto limite,

porque en los mercados de crédito que operan con exceso de demanda, además de

que el “tamaño” se reduce a medida que aumenta la tasa de interés, pasado cierto

nivel critico, mayores incrementos pueden reducir las ganancias esperadas debido

a que: (i) los mejores clientes buscarán otras fuentes (si poseen otra opción) ó sal-

drán del mercado (si la distancia entre bancos es amplia y por lo tanto elimina los

incentivos de contratar un préstamo), por lo que el prestatario se quedará con los

clientes más riesgosos (efecto selección adversa), y (ii) mayor es la atracción de

prestatarios con proyectos más riesgosos, y por los tanto, con menor probabilidad

de pago.
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En suma, los intermediarios financieros en las áreas rurales tienen el poder

para diferenciar el precio de los préstamos –hasta cierto nivel ĺımite– sin perder

a sus clientes rurales, porque otros prestamistas potenciales que pueden ser más

eficientes están demasiado lejos o no prestan sus servios en estas zonas. La dis-

criminación de los precios en los préstamos, las asimetŕıas en la información, el

grado de tecnoloǵıa crediticia y las barreras a la entrada puede producir que la

cantidad de créditos extendidos a las áreas rurales este por debajo del óptimo,

con lo que tendŕıamos un mercado con racionamiento de crédito8.

1.2.2. Crédito de Fuente Informal

Nos referimos a Informales porque el crédito proviene de prestamistas no espe-

cializados en el negocio de la intermediación, que no cuentan con la supervisión,

ni el respaldo del Estado o de las agencias de supervisión y regulación financiera.

Es decir, se denomina crédito informal, al crédito que proviene de una institución

no financiera, aún cuando sea ofrecido por una empresa formal (no financiera).

El conjunto de prestamistas informales es heterogéneo, incluyendo desde parien-

tes y amigos hasta comerciantes, transportistas e industriales transformadores de

productos agropecuarios, lo que trae como consecuencia que las condiciones de

estos créditos sean también heterogéneas y por ello se pueda estar generando una

segmentación del mercado por fuentes9.

8Maureen, Kilkenny and Robert, W. Jolly. 2005
9Varios autores han trabajo el tema de la segmentación del mercado de créditos en el ámbito

rural. Hoff y Stiglitz (1993) encuentran la existencia de segmentación por regiones, mientras

autores como Feder, et al. (1993) encuentran segmentación por fuentes.
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Asimetŕıa de Información

La literatura, al reconocer que existe información asimétrica en el mercado

de créditos, encuentra que los prestamistas informales suelen poseer información

(mayor información que los prestamistas formales) sobre el prestatario, informa-

ción que utilizan para decidir si otorgarle, ó no, un crédito10. De tal forma que,

al interior de las carteras de clientes que poseen los prestamistas informales los

flujos de información tienden a ser perfectos, por lo que los problemas de selección

adversa o riesgo moral tienden a ser poco importantes.

Los intermediarios informales evalúan a los prestatarios a partir de un con-

junto de cualidades (o defectos) observables o en base al conocimiento previo que

se tiene sobre el prestatario. En general, se buscan indicadores que proporcio-

nen información sobre la condición de buen pagador del solicitante del crédito,

el tipo de riesgo que se corre con el préstamo y las posibilidades que tendrá el

prestamista de hacer cumplir las condiciones pactadas en la transacción crediticia.

Un ejemplo t́ıpico de las variables que pueden proporcionar información so-

bre los prestatarios es el nivel educativo. Hogares con mayor educación resultan

mejores candidatos para recibir crédito ya que tienen mejores posibilidades de

lograr un mejor desempeño en las actividades a las que se dedican y de querer

mantener la relación permanente con la fuente de crédito, por lo tanto existen

más incentivos para cumplir con el acuerdo sobre el crédito11. En el mismo sen-

tido, se espera que los hogares rurales con ingresos no agropecuarios (empleos

no agropecuarios, negocios propios, etc.) tiendan a ser más atractivos para los

prestamistas informales que aquellos hogares en los que todos los ingresos depen-

10Hoff y Stiglitz, 1993
11Trivelli, Carolina 1994
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den de la producción agropecuaria, altamente riesgosa12.

Costos

Diversos autores13 reconocen la existencia de un diferencial en los costos del

crédito entre el sector formal e informal Suele encontrarse que los prestamistas

informales exigen tasas de interés más altas que los prestamistas formales, no sólo

porque poseen mayores costos sino también para cubrir los mayores riesgos que

afrontan al no exigir garant́ıas reales.

La existencia de distintos costos según fuente crediticia obliga a discutir si

el sector informal se rige por las leyes del mercado para otorgar créditos. Sobre

el tema existen posiciones encontradas, por un lado, los que consideran que los

prestamistas informales ejercen poder monopólico sobre los prestatarios y por ello

cobran en exceso (Bottomley, 1983; Wilmington, 1983). Sin embargo, Von Pischke

(1991) encuentra que no existe evidencia emṕırica suficiente para esta aseveración

luego de revisar gran parte de los estudios emṕıricos sobre costos del crédito infor-

mal en distintos lugares del mundo. Por otro lado se encuentran aquellos quienes

consideran que el sistema de asignación de créditos informales funciona como un

mercado más, en el cual la posesión de información resulta uno de los activos más

valiosos (Hoff y Stiglitz, 1993). Probablemente ambos extremos, son parte del

conjunto de estrategias que los prestamistas informales utilizan en la asignación

de créditos.

12Escobal, Javier 1998
13Braverman y Guasch, 1986; Hoff et al., 1993; Green, 1983; Kochar, 1989; Udry, 1993.
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Tecnoloǵıa Crediticia

Una de las diferencias más importantes entre los prestamistas informales y

los prestamistas formales (bancos, cooperativas, financieras) está dada por la

tecnoloǵıa utilizada para asignar los créditos. El sistema de selección de los pres-

tatarios está basado, en el caso de los prestamistas informales, en un conjunto más

amplio de variables, que no necesariamente incluyen las garant́ıas tradicionales.

El prestamista informal, al igual que el formal, prefiere otorgar créditos a

agentes que poseen más y mejores garant́ıas, pero el tipo de garant́ıas aceptadas

por los prestamistas informales es más amplio y flexible que para el prestamista

formal. Sin embargo, el intermediario informal otorga créditos en función a una

serie de variables que no necesariamente se condicen con la cantidad o calidad

de las garant́ıas reales que un prestatario posee. En el sector informal, si bien

se mantienen ciertos niveles de riesgo tienden a encontrarse menos problemas de

selección adversa y riesgo moral que en el sector formal. (Trivelli, Carolina 1994).

Tanto los prestamistas formales como los informales necesitan mecanismos

para reducir el riesgo de no obtener la devolución de los créditos otorgados, por

ello exigen garant́ıas. En el caso de los prestamistas formales estas garant́ıas deben

ser garant́ıas reales que, ante la falta del prestatario en la devolución del présta-

mo, puedan realizarse de tal modo que el prestamista recupere el capital prestado.

Para prestamistas informales, si bien es deseable contar con garant́ıas reales esto

no es condición necesaria, poseer más información sobre el prestatario, permite

definir mecanismos de monitoreo de los prestamistas y generar lo que se conoce

como garant́ıas “morales”, que llevan a reducir el riesgo de que se incumpla el

contrato crediticio.
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A ráız de los enfoques teóricos sobre información asimétrica y del buen resul-

tado obtenido por distintas experiencias del crédito informal, los prestamistas for-

males van incorporando lentamente nuevos sistemas de selección de prestatarios

a partir de la experiencia de los prestamistas informales, tales como la formación

de grupos solidarios o el uso de garant́ıas con cosecha o animales.

En general, se encuentra un ligero cambio hacia colaterales menos conven-

cional en el ámbito rural ante situaciones en las que los derechos de propiedad no

están bien definidos y por lo tanto sus tierras no funcionan como una garant́ıa

real. Este cambio hacia nuevos colaterales y tecnoloǵıas de asignación crediticia

no significa, en ningún caso, que sacrifique la rigurosidad de las condiciones para

obtener créditos formales (Alvarado, 1994). En el mismo sentido, la tendencia

hacia la saturación de los mercados de crédito urbanos obliga a los prestamistas

formales a incursionar en nuevos ámbitos.
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1.3. Demanda

Este bajo nivel de crédito no puede asociarse solo con problemas por el lado

de la oferta, pues también existen problemas por el lado de la demanda. La de-

manda de créditos, por su lado, vendŕıa determinada por las necesidades de las

actividades productivas, por la capacidad de los productores de autofinanciarse,

además depende de la rentabilidad de la producción y de otros factores económi-

cos e institucionales.

La existencia de prácticas de autoracionamiento tiene un impacto directo en el

desempeño del mercado de crédito. Mientras mayor es el número de demandantes

auto-racionados, menor será la participación de demandantes en el mercado for-

mal y menor el espectro de clientes entre los cuales los intermediarios deben o

pueden seleccionar a los suyos, lo que compromete no sólo la eficiencia del sis-

tema de asignación (a pesar de fallas de mercado vistas previamente) sino el

potencial del lugar en los sectores de bajos ingresos como ámbito de trabajo para

los prestamistas formales. Si bien es necesario conocer las caracteŕısticas de la

demanda efectiva, también lo es conocer las caracteŕısticas de aquella que queda

trunca, distinguiendo en este punto la demanda potencial de los hogares que no

pueden ser sujetos de crédito por carecer de garant́ıas suficientes o de la capaci-

dad de pago para ello.

La literatura14 sobre crédito menciona que los agentes pueden inhibirse de

solicitar un crédito por 4 razones principales: 1) no cumplimiento de re-

quisitos, 2) costos no financieros y condiciones de los productos fi-

nancieros formales, 3) aversión al riesgo y 4) falta de información.

Un agente se convierte en demandante potencial cuando tiene la capacidad de

14Stiglitz y Weiss, 1981; Trivelli y Venero, 1999.
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pago para cumplir con obligaciones crediticias, ahora bien, si aún contando con

este requisito el agente no participa del mercado de crédito, es posible que exista

un desencuentro entre el tipo de producto financiero que desean estos posibles

clientes y el que le ofrecen los prestamistas de la zona.

En este sentido la existencia de experiencias exitosas a nivel internacional

presenta modelos de microcrédito, diversificando productos y servicios financieros

aśı como el método de provisión de los mismos. Sin embargo, a pesar de que el

microcrédito es un instrumento que ha servido a muchos hogares en el alivio de

la pobreza, el éxito del mismo está relacionado a un determinado tipo de clientes

que tienen caracteŕısticas espećıficas.

Algunos autores como Ledgerwood (1999), consideran que las caracteŕısti-

cas socioculturales, sociodemográficos y socioeconómicas de los clientes, son los

elementos que determinan el acceso al microfinanciamiento en los hogares de

bajos ingresos, demás esta decir que éstas caracteŕısticas están ı́ntimamente rela-

cionadas con el contexto en el que se desenvuelven estos clientes. Por lo tanto,

para entender la naturaleza y magnitud de la demanda potencial de crédito, es

necesario estudiar el medio donde se realizarán las transacciones y las caracteŕısti-

cas de éstos clientes potenciales.

Un aspecto a resaltar sobre las caracteŕısticas económicas de los demandantes

de crédito, es que existen lugares donde los posibles clientes de bajos ingresos

se ven forzados a “inventar” planes microempresariales para poder acceder a un

flujo de dinero que les permita financiar otro tipo de necesidades, no relacionadas

o dirigidas a la generación de ingresos y/o actividades microempresariales. Es

decir la demanda de crédito se incrementa coincidentemente con el inicio del año
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escolar, al inicio de la campaña agŕıcola y con las fiestas de fin de año.

Venero Hildegardi y Yancari Johanna (2003), observan que existe un grupo de

posibles clientes que son claramente adversos al riesgo, y prefieren no endeudarse

para invertir en actividades que podŕıan fracasar, y que por ende podŕıan verse

impedidos de cumplir con el repago del crédito, este tipo de clientes casi siempre,

prefieren estar asociados a un sistema de ahorro.

Si bien los tipos de demanda pueden estar relacionados con determinadas ca-

racteŕısticas de los clientes y el ámbito de desarrollo, se puede comprobar que el

tipo de demandantes de microcrédito ha variado a lo largo del tiempo. Mart́ın

(1999) analiza los cambios en la conceptualización de los clientes de microcrédito,

y sus necesidades financieras en las 4 últimas décadas. Según este autor, entre

1950 y 1970, los clientes de microcrédito en su mayoŕıa eran varones y estaban

dedicados básicamente a actividades agŕıcolas, dándose paso a la creación de la

banca de fomento para cubrir esta demanda. Entre 1980 y 1995, los demandantes

de microcrédito pasaron a ser microempresarios, en su mayoŕıa mujeres que nece-

sitaban crédito para llevar adelante proyectos de generación de ingresos, basados

en la concepción de que las mujeres son mejores pagadoras.

Actualmente, las prácticas comunes de microfinanciamiento consideran como

clientes t́ıpicos a los hogares de bajos ingresos, que no tienen acceso al sistema

financiero bancario, muchos de ellos se autoemplean, y una buena parte generan

ingresos en base a microempresas, además que se ha comprobado que un buen

porcentaje de ellos requieren financiamiento para derivarlos a otro tipo de necesi-

dades. Ante esta variedad de clientes a lo largo de tiempo, es importante tener en

cuenta lo expuesto por Hulme y Mosley (1997), quienes afirman que se requiere de
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una mayor diversificación de productos financieros y no se debe pensar que una

limitada y uniforme forma de otorgar crédito (replicando experiencias exitosas)

se puede adecuar a esta nueva demanda efectiva y potencial completamente he-

terogénea.

El crédito puede resultar dependiendo de factores que no necesariamente se

derivan de la lógica de asignación de capital entre actividades alternativas. El

peso de las relaciones personales, los sistemas alternativos de garant́ıas y las posi-

bilidades del prestamista de monitorear sus préstamos, pueden resultar centrales

en la asignación de fondos. (Trivelli, Carolina 1994).

En suma, no existe una receta ó “forma óptima” de otorgar microcrédito.

Sin embargo, como menciona Rutherford (2000), cada caso debe considerar las

necesidades de sus clientes. Esto nos lleva a sugerir que cualquier institución que

desee otorgar microcrédito tendrá que hacer un estudio del tipo de clientes y los

servicios financieros que demanden éstos. Proveer y ampliar servicios financieros

a demandantes potenciales que no forman parte del sistema financiero por carecer

de garant́ıas o poseer bajos ingresos, aún y cuando estos sean buenos pagadores

de sus deudas, es un elemento en desarrollo.

Para identificar la demanda de crédito y sus componentes se hace necesario

establecer una serie de definiciones, las mismas que consideran como principal

variable la capacidad de pago o generación de excedentes de la población en estu-

dio, en este contexto se presenta a continuación, un esquema sobre la clasificación

de la demanda de crédito15.

15Venero, Hildegardi y Yancari (2003)
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1.4. Clasificación de la Demanda de Crédito

La demanda de crédito puede ser dividida en dos grandes grupos como se

puede apreciar en la figura 1.1. El primer grupo está conformado por todos

aquellos hogares que obtuvieron crédito de alguna fuente crediticia. En caso estos

prestatarios obtuvieran la misma cantidad solicitada, se les denomina prestamis-

tas no racionados, es decir que cuentan con todos los requisitos para obtener el

tipo de crédito que desean, éstos pueden variar, desde el establecimiento de la

hipoteca de garant́ıas reales, garant́ıas cruzadas, t́ıtulos de propiedad, hasta un

contrato de palabra en el caso de prestamistas informales.

Figura 1.1: Clasificación de la Demanda de Crédito

En el caso de que los prestatarios no cuenten con algunos de los requisitos

anteriores o no generen excedentes suficientes, los prestamistas recurren a es-

trategias de racionamiento para garantizar el repago de crédito, tratando de esta

forma minimizar el riesgo de pérdida del dinero, a este grupo se les denomi-

na Racionados, cabe destacar que el racionamiento se puede dar de dos formas,
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primero, otorgando al cliente un menor monto al solicitado generalmente de acuer-

do con su capacidad de pago y segundo, no otorgándole crédito. Ambos grupos de

prestamistas, los Racionados y No racionados, constituyen del “Demanda Efecti-

va de Crédito”.

El segundo grupo de la población está conformado por los hogares que no

tienen crédito, y a la vez se subdivide en 3 grupos importantes, que podŕıan

resumirse en dos, en demandantes potenciales y los que no forman parte de la

demanda, ambos se distinguen por que éstos últimos no cuentan con capacidad

de pago. En el caso de los “Demandantes potenciales” se pueden identificar dos

grandes grupos: primero, aquellos que desean un crédito, cuentan con capacidad

de pago, pero no se animan a solicitarlo, este grupo también es conocido como

auto–racionados, y se abstienen de entrar en el mercado por diversos motivos,

principalmente por aversión al riesgo y por no estar de acuerdo con las condiciones

del crédito. Otro grupo importante que forma parte de la Demanda Potencial, es

el grupo de hogares que no desean crédito, pero cuentan con capacidad de pago,

si bien este tipo agentes no desean financiamiento, pueden ser incorporados al

mercado con campañas publicitarias y con la oferta de productos financieros que

se adecuen a sus necesidades, es más, muchos de los prestamistas hacen diversas

actividades y ofertas, ofreciendo productos nuevos para incentivar a este grupo a

solicitar crédito.

Otro subgrupo importante dentro de los que no tienen crédito esta conformado

por aquellas personas que no tienen capacidad de pago, es decir que es indiferente

para la institución financiera si el agente tiene o no el deseo de obtener un crédito,

es decir que para los prestamistas si no tiene capacidad de pago no son parte de

la demanda.
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Se debe tener cuidado con toda esta clasificación, si los mercados financieros

están trabajando pobremente y la situación económica muestra cierta desacele-

ración, en este caso el grupo de demandantes pueden abstenerse de pedir finan-

ciamiento principalmente por la aversión al riesgo, es decir el Trade off riesgo/

retorno resulta inaceptable.

Finalmente, oferta y demanda deben encontrarse y para ello se requiere de un

mercado que funcione y conecte a ambos sectores. Cuando este mercado no existe

o tiende a ser imperfecto o incompleto, oferta y demanda no logran operar en el

mismo plano. Es en este contexto de mercados incompletos o inexistentes donde

suceden la mayor parte de las transacciones de crédito en el ámbito rural, lo que

nos lleva a pensar que las limitaciones del crédito rural vienen dadas por el lado

de la oferta en algunos tramos y por la demanda en otro. Son estas limitaciones

generadas por fallas de mercado y los distintos factores los que inciden en la oferta

y demanda, la cuál provoca el racionamiento de recursos en el mercado de crédito.
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Caṕıtulo 2

Revisión de Trabajos Previos

En este caṕıtulo se presentan trabajos previos realizados por analistas na-

cionales e internacioales, acerca del acceso a creditos para producción agŕıcola en

el mercado financiero .

2.1. Trabajos Anteriores

Un estudio reciente realizado por los investigadores de la USDA1, observó que

el retorno de los bancos rurales ha estado por encima de la tasa promedio, esto

es que las ganancias de los bancos rurales han sido sistemáticamente más altas

que los bancos urbanos. (Maureen y Robert 2005). Estos autores sugieren que los

mercados de créditos rurales pueden ser absolutamente menos competitivos, es

decir que los bancos rurales cobran tasas de interés mas altas en los préstamos y

pagan tasas de interés mas bajas en los depósitos aśı que estos toman menos ries-

gos. En esa investigación se intentó tomar una medida de las fuerzas competitivas

en los mercados de crédito rurales de 12 estados del oeste medio de los Estados

Unidos.

Ellos observaron que la estructura de mercado de bancos ha cambiado en las

1United States Department of Agriculture.



recientes décadas, pues hasta 1983 y 1984 exist́ıan 14000 firmas de bancos diferen-

tes, mientras que hoy existen unas 7800 firmas bancarias aproximadamente, según

el FDIC. La consolidación de las firmas bancarias ha sido posible por poĺıticas

más flexibles en el sector financiero durante los últimos 20 años. Las fusiones de

los bancos más pequeños se han dado por la oportunidad de lograr economı́as de

escalas y de diversificar el portafolio de mercado, pero al mismo tiempo se ha ob-

servado que estás firmas bancarias han incrementado el número de sus oficinas en

las zonas rurales. Aśı, el hecho de que el número de oficinas ha aumentado desde

los años ochenta de 55300 a más de 75000 en 2004 sugiere que los ciudadanos

rurales tienen acceso a créditos del sistema financiero.

El problema que los autores observaron es que existen condados pequeños en

donde solo opera una firma bancaria, y hay cinco o menos oficinas de banco en

los zonas estrictamente rural del condado de la misma firma bancaria, la cual

concentra la riqueza del condado, mientras que en condados más grades hay dos

veces más competidores y existen más de 30 oficinas de bancos que compiten por

captar los recursos de la zona, la distancia que existe entre bancos en zonas rurales

en donde operan pocas firmas de bancos, los áısla de la competencia y aún bancos

pequeños y menos eficaces pueden crecer alĺı y tener ganancias sobre normales.

Ellos argumentan que, el pequeño tamaño de las comunidades rurales y el bajo

número de prestatarios, pueden limitar el número de prestamistas que pueden

competir lucrativamente en las áreas rurales, púes no se justifica la construcción

de una oficina adicional de banco en lugares donde la densidad poblacional es

mı́nima.

Maureen y Robert encontraron evidencia śıgnificativa de que existen lugares

para competir en el mercado de crédito y que en estos lugares los bancos que
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poseen poder de mercado han tenido ganancias sobre normales. En el análisis es-

tad́ıstico se encontró que los bancos ya establecidos en el mercado abrieron nuevas

oficinas en situaciones aprovechables, pero esa rentabilidad no fue suficiente para

motivar a nuevas firmas de bancos a entrar en aquellos lugares. Además ingresaron

nuevas firmas en los condados, dónde la proporción de retorno de los recursos de

los bancos ha sido extraordinariamente alta y el número de empresas de bancos

es extremadamente bajo.

Según los autores, muchos de los condados del oeste medio de Estados Unidos

que son potencialmente atractivos están en Dakota del Sur y Nebraska, estos dos

estados son atendidos por los Servicios de Crédito Agŕıcola del páıs, aqúı el 65 %

de los condados son completamente rurales y con una densidad poblacional no

mayor a 2500 personas, esto es sin incluir los condados metropolitanos. Aunque

sólo el 2 % de los condados metropolitanos parecen atractivos para la entrada,

más del 13 % de los condados rurales son potencialmente atractivos. Los autores

concluyeron que existen grandes oportunidades de ganancia y de competencia en

el mercado de crédito de las zonas rurales de los Estados Unidos.

El acceso al crédito dependeŕıa de la rentabilidad y productividad de cier-

tos cultivos de la finca, además es importante el tamaño de la finca. Dyer (1996)

señala que la relación inversa entre tamaño de la finca y productividad de la tierra

se debe, por lo general, a un mayor uso de la tierra e intensidad de cultivos. Varias

son las posibles explicaciones de esta relación inversa. Cornia (1985) atribuye la

mayor intensidad de uso de la mano de obra en fincas pequeñas al hecho que

los pequeños productores se enfrentan al mercado de tierras con precios efectivos

mayores. Esto incentiva a los pequeños productores a utilizar mano de obra más

intensivamente por cada cultivo, a utilizar mano de obra para mejorar la tierra,
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a elegir cultivos más intensivos en mano de obra, y a utilizar más de su tierra

disponible. Todos estos factores implican una mayor intensidad de utilización

de recursos por unidad de tierra. Esta mayor utilización de recursos les otorga

a los pequeños productores una ventaja en productividad sobre las grandes fincas.

Feder (1985) sostiene que la mayor utilización de mano de obra familiar con-

tribuye a lograr la ventaja en productividad de las pequeñas fincas. La mano

de obra familiar, argumenta, es más eficiente que el trabajo supervisado, esta

más motivada que el trabajo contratado, y puede supervisar al contratado. Igual-

mente, debido a que el trabajo agŕıcola puede ser solo imperfectamente super-

visado por causa de efectos climáticos estocásticos, la supervisión de la mano de

obra contratada por trabajadores familiares es de central importancia. La mayor

productividad de la mano de obra contribuiŕıa a la relación inversa, puesto que

en las fincas mayores, la mano de obra familiar esta más dispersa y por lo tanto

los problemas de supervisión seŕıan mayores.

Molinas, José R. (2000) encontró una clara relación inversa entre la produc-

tividad de la tierra y el tamaño de la finca. La implicancia de esta relación es

la posibilidad de realizar redistribuciones eficientes, que aumenten el bienestar

de la población en general y disminuya los niveles de pobreza. Las dificultades

de acceso a la tierra y los niveles de pobreza crecientes generan un gran número

de conflictos rurales. Estos conflictos de tierra implican gastos en seguridad que

podŕıan eventualmente ser re-asignados a la producción agropecuaria.

Él realizó distintas especificaciones de modelos para explicar la productividad

de la tierra. Los mismos relacionan la productividad de la tierra con el tamaño

de la finca, controlando por la calidad de la tierra, el número de parcelas, la
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seguridad de la tenencia, las caracteŕısticas del productor primario, el porcentaje

de mano de obra familiar, la ubicación de la finca, su acceso a asistencia técnica

y crediticia, la utilización de técnicas de conservación del suelo y si el productor

es miembro o no de una cooperativa. Los resultados señalan una clara relación

inversa entre la productividad de la tierra y el tamaño de la finca, estos señalan

que reformas institucionales que faciliten la reasignación de tierras hacia fincas

menores contribuiŕıa tanto a un aumento de la producción agŕıcola como a la

disminución de los niveles de pobreza. Las fincas con mujeres como productor

primario parecen tener una mayor productividad de la tierra. Similarmente, los

productores organizados obtienen una mayor productividad de la tierra.

El acceso al crédito suele identificarse con la posesión de garant́ıas reales. En

el caso del crédito para el sector agropecuario o, en general, para el ámbito rural,

la necesidad de garant́ıas cobra mayor fuerza dado el alto nivel de riesgo e incer-

tidumbre asociado a la mayor parte de las actividades productivas en el medio

rural. Asimismo, las garant́ıas resultan importantes también dados los altos cos-

tos de monitorear a los prestatarios, ya sea por su dispersión geográfica o por la

amplia variedad de actividades productivas, mercantiles y no mercantiles, en las

que los pobladores rurales participan regularmente. (Hoff. 1993)

Numerosos estudios han relacionado el acceso al crédito con el régimen de

tenencia de la tierra. Casi consensualmente la seguridad en la tenencia de la tie-

rra resulta garant́ıa ideal para obtener créditos en el medio rural, no sólo por

las propiedades de la tierra como bien inmueble y durable, sino también por la

existencia de una asociación positiva entre inversión en el predio y seguridad en la

tenencia. (Feder y Feeny, 1991; Hoff y Stiglitz, 1993). Sin embargo la tenencia de

propiedad resulta significativa śı los derechos de propiedad están bien definidos de
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lo contrario la relación entre el acceso al crédito y la tenencia de tierra no existiŕıa,

como lo mencionan una serie de estudios realizados en el Perú, en zonas donde

el mercado de tierras no es activo o donde la posesión del t́ıtulo de propiedad

no garantiza la seguridad en la tenencia de la tierra, muestran que la relación

entre tenencia de la tierra y acceso al crédito se ve truncada (Barrantes y Trivelli,

1994; Alvarado, 1994; Valdivia, 1995). Si no existe un mercado de tierras activo,

la tierra se vuelve un activo de lenta realización por lo que pierde atractivo como

garant́ıa para los prestamistas. En estos casos los prestamistas exigen la posesión

de otras garant́ıas para otorgar créditos. (Trivelli C. 1994)

Trivelli Carolina (1994)2 encontró una relación positiva entre el acceso de

crédito (formal e informal) y la presencia de un conjunto de activos –portafolio de

garant́ıas– en el hogar rural. Es decir, se propuso una relación directa entre deter-

minado tipo de caracteŕısticas del hogar y el acceso al crédito. En este sentido, se

identificó una serie de posibles garant́ıas o caracteŕısticas observables que podŕıan

estar proporcionando información o sirviendo como avales a los prestamistas.

Para estimar el modelo emplearon un procedimiento probit tradicional, se

buscó obtener un estimado de la inversa de la función acumulativa de distribu-

ción normal, que refleja la probabilidad de acceder a un crédito a partir de un

vector de variables explicativas, se hicieron estimaciones para las tres regiones del

Perú (Costa, Sierra y Selva), en los resultados de las estimaciones se observó que

de las variables relacionadas con los activos fijos (ahorro y tenencia), la variable

tenencia de tierra en las estimaciones por regiones se encontró significativa en el

caso de la sierra y costa, aunque presenta signo negativo. La variable ahorro tiene

2Trivelli, Carolina. Crédito en los Hogares Rurales del Perú. Investigaciones breves No 4.

Perú, 1994.
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un coeficiente positivo y significativo para la selva, las variables sobre educación

(del jefe de familia) resultan significativas y con coeficientes positivos para el

caso de la costa y selva. Una variable que resulta ser de mayor importancia (es

la que mejor discrimina entre los acceden a crédito y los que no) es el total de

gastos en la producción agropecuaria. Se intentó utilizar desagregados, es decir,

gasto en semillas, jornales, alquileres de tierra y maquinarias, pero los resultados

obtenidos no lograron superar la bondad estad́ıstica.

A modo de resumen, se presenta los portafolios de garant́ıas de cada región

que fueron encontrados por la autora, se incluyen los activos y caracteŕısticas que

afectan negativamente dentro de un paréntesis antecedido por un signo negativo

para indicar su efecto inverso sobre el acceso a crédito:

1. Portafolio de Garant́ıas (COSTA): educación del jefe de familia, uso de

fertilizantes qúımicos; régimen de propiedad de la tierra, gastos totales en

la producción agropecuaria

2. Portafolio de Garant́ıas (SIERRA): ocupación del jefe del hogar, el grado

de integración con el mercado de bienes agropecuarios, el área destinada a

la producción de cultivos de exportación y la cantidad de miembros de la

familia que son emigrantes, –(régimen de propiedad de la tierra, porcentaje

de miembros que trabajan en sector agrario

3. Portafolio de Garant́ıas (SELVA): educación del jefe de familia, tenencia

de depósitos de ahorro en el sistema financiero, el valor del ganado, el grado

de integración al mercado, el gasto en la producción agropecuaria, –(valor

de las herramientas mecánicas).
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Un art́ıculo reciente de Gregory (1999), atribuye el éxito del modelo de mi-

crofinanciamiento del Grammen Bank a las condiciones socio-culturales de una

economı́a asiática del arroz y además dirigido a mujeres argumentando que hay

una gran diferencia entre una economı́a basada en el arroz (en Asia) y otras

basadas en otro tipo de cultivos o actividades. Por lo tanto, el análisis de estas

diferencias es importante ya que determina condiciones económicas, sociales y cul-

turales de las regiones donde se requiere implementar un sistema microfinanciero

con caracteŕısticas espećıficas a este contexto. La principal razón por la que tra-

bajan con mujeres es según Muhammad Yunis (Creador del Grammen Bank),

porque éstas son más cuidadosas que los hombres en la administración del dinero.

El préstamo a la madre de familia garantiza mejor el cuidado de la habitación

familiar, la educación de los hijos, y su participación en diversas actividades para

la generación de ingresos, además que la misma entidad a nivel operativo cuenta

con mujeres administradoras en cada una de las 1175 sucursales, en 41000 pue-

blos de Bangladesh. Si bien la experiencia de Grammen Bank se ha extendido

a 28 páıses del tercer mundo, desde Bolivia hasta Zambia, pasando por Kosovo,

ninguna de éstas experiencia tuvo el éxito que se observó en Bangladesh, lo que

se debe principalmente a caracteŕısticas espećıficas de éste páıs.

Las comparaciones de Gregory demuestran que para proveer servicios financie-

ros, se deben de considerar: i) El tamaño de la población o densidad poblacional;

ii) La infraestructura con que cuenta la localidad; iii) La actividad económica en

la que están inmersas los posibles prestatarios y; iv) Principalmente las “normas”

socio-culturales.

Además, asegura que hay un elemento común en todos los hogares que tu-

vieron acceso al crédito: el bajo nivel de desarrollo humano. Este resultado es
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contraproducente con la teoŕıa que considera a la provisión de microcrédito como

un medio de alivio de la pobreza. Por ello, debemos preguntarnos si las experien-

cias de crédito cumplen su propósito, aunque su cobertura sea limitada o, si por el

contrario, se hace necesario innovaciones en el sistema de dotación de este recurso.

Venero, Hildegardi y Yancari, Johanna (2003)3 , estimaron la demanda po-

tencial y efectiva de microcrédito en la provincia de Huancayo y además, iden-

tificaron las caracteŕısticas socio-demográficas y socio-económicas de los hogares

que pertenecen a cada grupo4. Este análisis les permitió encontrar que existe

un buen porcentaje de hogares que contaban con capacidad de pago como para

acceder a un préstamo, y sin embargo no lleganban a concretar una solicitud por

financiamiento. Los motivos principales que hacen que estos posibles clientes no

soliciten un préstamo son diferentes en cada ámbito; mientras que en la zona

urbana están relacionados con las condiciones del crédito y la aversión al riesgo,

en la zona rural se deben principalmente al costo del financiamiento, es decir este

grupo no encuentra un producto financiero que satisfaga sus requerimientos.

La metodoloǵıa empleada para su investigación, fue en base a la encuesta de

800 hogares aplicada en la provincia de Huancayo y representativa a nivel urbano

y rural. De los hogares encuestados, el 21.8 % participaron en 210 transacciones

crediticias con el sistema financiero formal a marzo del 2002. Como es de suponer

los resultados del estudio son válidos para el momento en que se realizó la encues-

ta, en este sentido son útiles como referencia para fines de poĺıtica institucional o

de gobierno con el objetivo de incentivar a los demandantes potenciales a acceder

3Venero, Hildegardi y Yancari, Johanna. Clientes Potenciales de Microcrédito: ¿Existe una

Demanda de Potencial en Huancayo? Instituto de Estudios Peruanos. Perú, 2003.
4Existen dos grupos; los que pertenecen a la demanda efectiva y aquellos que pertenecen a

la demanda potencial.
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a un crédito.

Para la caracterización de estos hogares se usó como indicador principal, la

generación de excedentes en el hogar –Capacidad de pago– variable contrastada y

correlacionada con su nivel de patrimonio, bajo el supuesto de que la generación

de excedentes (flujos) debe determinar algún nivel de acumulación de patrimonio

(stock) en éstos hogares. Adicionalmente, se tomaron en cuenta 2 escenarios para

reforzar la validez de los resultados. En el primero, se clasifica como demandante

potencial a todos aquellos agentes que actualmente no tienen créditos y generan

excedentes, independientemente de la magnitud de éstos. El segundo escenario

es más estricto, en el sentido que define como cliente potencial a todos aque-

llos agentes que genera un flujo de ingresos que le permita acceder a un crédito

promedio en el sistema financiero. Los resultados, son interesantes en el sentido

de que la demanda potencial es significativa, aún siendo estrictos en las condi-

ciones del crédito. En ambos escenarios se toma en cuenta el tipo de prestamista5.

Para el estudio econométrico los autores emplearon tres modelos tobit: el

primero, referido al monto de créditos recibidos por los bancos de la zona urbana;

el segundo, referido al monto de créditos recibidos de la CMAC en la zona urbana,

y, el tercero para créditos recibidos de la CMAC en la zona rural. Se consideró sólo

estos tres casos por contar con los grados de libertad suficientes para el ejercicio

econométrico. Este modelo intenta medir la relación entre el monto del crédito

(acceso al crédito) con las caracteŕısticas socio–económicas y socio–demográficas

de los hogares de la demanda potencial y efectiva. Al considerar la muestra a

través de la que se realiza el análisis, se observó que la información sobre el mon-

to del crédito por hogar está únicamente disponible para aquellos individuos que

5Los tres tipo de prestamistas estudiados son: Bancos, Caja Municipal, Edpyme/ ONG’s.
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han obtenido un crédito, pero dado que en el estudio se pretendió analizar la de-

manda potencial y efectiva, fue interesante considerar la muestra completa, aún

en el caso de que no se disponga de información de la variable endógena. De esta

manera se esperaba explicar el acceso al crédito, y al mismo tiempo, encontrar

las caracteŕısticas que hacen que el individuo no acceda a un crédito.

Se obtuvieron los efectos marginales de las estimaciones realizadas, en base

a las caracteŕısticas sociodemográficas y socioeconómicas. Los resultados de las

elasticidades obtenidas, les permitieron concluir que para el caso de los bancos

en la zona urbana, sólo es importantes el efecto marginal de la educación del jefe

(aproximadamente US$ 1), ya que las demás caracteŕısticas no son significativas.

Para el caso de la CMAC, tenemos que en la zona urbana los efectos marginales de

las variables significativas son muy pequeños (menos de US$ 1), sin embargo, en

la zona rural tenemos que los efectos son importantes para la tasa de dependencia

(US$ 5) y el agua. También se observaron resultados significativos en términos

estad́ısticos para el monto de crédito del gasto per cápita y el valor de la vivienda,

pero no significativos en términos de sus efectos monetarios. Además existieron

diferencias significativas entre los demandantes efectivos y los potenciales.
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Caṕıtulo 3

Análisis Estad́ıstico de los Datos

En los caṕıtulos precedentes se han presentado teoŕıas y trabajos previos con

relación al crédito rural. En este capitulo se realiza un análisis cualitativo y des-

criptivo de las principales variables, además se realiza un análisis de sensibilidad

de la demanda de crédito en base a dos posibles escenarios, los datos con el

cual se lleva acabo estos análisis son tomados de la Encuesta Ahorro y Crédi-

to Agŕıcola, la que forma parte del proyecto Formación de Sistemas Financieros

Rurales, el cual es financiado por el Consejo de Educación Superior (CONESUP).

3.1. Definición de las Variables

La metodoloǵıa empleada para la presente investigación, está basada en el

trabajo realizado por Espinel, Herrera y Sanchez (2006)1. Se aplicó una encues-

ta2 de 500 hogares al cantón La Maná, provincia de Cotopaxi. La muestra es

representativa a nivel rural. La encuesta fue dirigida al jefe de familia, quien para

1El trabajo realizado por estos autores es parte del proyecto “Formación de sistemas fi-

nancieros Rurales”, financiado por el Consejo Nacional de Educación Superior.
2La encuesta fue dirigida por los investigadores antes mencionados y tiene el nombre de

Encuesta de Ahorro y Crédito Agŕıcola, el formato de la misma la podemos encontrar en al
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nuestros fines, es el encargado de la actividad agŕıcola de la familia. La encues-

ta se llevó a cabo en el periodo comprendido entre los meses de Julio y Agosto

del 2006. La encuesta busca conocer aspectos y caracteŕısticas socioculturales,

sociodemográfico y socioeconómicas de los hogares en tres áreas: 1) Información

general del jefe de familia; 2) Aspectos económicos de la familia; y 3) Aspectos

de la percepción acerca del crédito.

En La Maná, la agricultura es la principal actividad económica de la zona.

La producción agŕıcola está distribuida entre grandes y pequeñas propiedades, o

fincas. Las grandes haciendas, que se localizan en la zona subtropical, se dedican

a productos de exportación como banano y plátano, siendo estos productos los

de mayor importancia en la producción agŕıcola de la zona. Además está la pro-

ducción agŕıcola de: yuca, ćıtricos, entre otros y al cultivo de cacao, café, tabaco,

naranja, mandarina, limón, aguacate, papaya, guanábana y muchos otros produc-

tos para el consumo interno.

A continuación se mencionan algunas variables con sus caracteŕısticas, sig-

nificados, y el tratamiento que se les dio, que para efectos de esta investigación

consideramos relevantes y que en el momento de aplicar las técnicas econométri-

cas necesarias nos ayudarán a identificar cuáles son las más idóneas, y cuáles

pueden ser parte del portafolio de garant́ıas que los hogares deben poseer para

acceder al crédito.

La variable endógena que se desea explicar es Monto de deuda (log) que

mide el monto de deuda que el jefe de familia tiene con la cooperativa expresada

en logaritmos.
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Las variables explicativas utilizadas son las siguientes:

Acceso al crédito: Es una variable dymmy que toma el valor de 1, si el jefe

de familia accedió a un crédito en la cooperativa, y toma el valor de 0 en caso

contrario.

Edad : Es una variable recoge los años del jefe del hogar mientras que (Edad2),

recoge la parte más productiva de la vida del individuo, esto porque a medida

que se avanza en edad, llega un momento en que los individuos se encuentran en

el óptimo de su productividad que luego empieza a decrecer conforme se sigue

avanzando en edad.

Género: Es variable dummy que toma el valor de 1 si el jefe de familia es

hombre y 0 si el jefe de familia es mujer.

Educación : Es una variable que mide la cantidad de años de educación que

el jefe de familia posee. El nivel educativo de los individuos puede influir en las

decisiones de demanda de bienes como el crédito, esta variable es importante

para decidir ser consumidor del producto financiero y determinar la cantidad a

consumir.

Gasto: Con respecto al gasto de la familia, se han definido las siguientes

variables: gasto ciclo corto (log), la cual es una variable continua que denota

el gasto que realiza el jefe de familia en la producción de bienes de ciclo corto

por hectarea y se encuentra expresada en logaritmos. Por otro lado, gasto ciclo

largo (log) es una variable continua que denota el gasto que realiza el jefe de

familia en la producción de bienes de ciclo largo por hectareas y esta se encuentra

expresada en logaritmos.
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Ahorro o Depósitos: Es una variable continua que denota la cantidad de

dinero que el jefe de familia tiene depositados en la Cooperativa y está expresada

en logaritmos. Mientras que la variable Ahorro total (log) representan los ahor-

ros totales que las personas poseen en las instituciones financieras, expresada en

logaŕıtmos al igual que la variable ahorro.

Productos : Se definen 3 variables dummy que representan los productos más

importantes de la zona: yuca, plátano, y cacao. La variable toma el valor de 1

śı el hogar es productor de uno de estos, y 0 en caso contrario.

Propósito del préstamo: Es una variable dummy que denota si el propósito

del crédito es para alguna actividad relacionada con la producción agŕıcola, de

tomar el valor de 1 significa que el préstamo es para una actividad agŕıcola y 0

si es otro caso.

Tasa de dependencia : Es una variable continua que denota la tasa de in-

tegrantes que tienen independencia en el hogar.

Trabajo en relación de dependencia : Es una variable dummy que denota

si el jefe de familia al mismo tiempo que trabaja la tierra de su predio, también

trabaja en relación de dependencia para alguna persona o empresa, esta variable

toma el valor de 1 si el jefe de familia trabaja para alguien y 0 en caso contrario.

Propiedad : Se definen 8 variables dummy que denota el tipo de tenencia que

posee el individuo sobre el predio, las variable son:
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Cuadro 3.1: Variables de acuerdo a la Propiedad

Śı la variable toma el valor de 1 significa que la familia según la variable asig-

nada tiene el respectivo tipo de tenencia sobre su predio y 0 en otro caso.

Ingresos: Para los ingresos que poseen las familias se han definido dos va-

riables, Ingreso agŕıcola (log) que representan los ingresos provenientes de la

actividad agricola e Ingresos no agricola (log) que representan los ingresos

que la familia obtiene prevenientes de cualquier otra acitividad que no es la agri-

cola, además las dos variables están expresada en logaritmos.

Tasa de interés : Esta variable representa el costo que las personas deben

pagar por acceder a un préstamo en el sistema financiero.
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3.2. Estad́ısticas Descriptivas

En el Cuadro 3.2, se presenta una serie de variables que caracterizan al jefe

de familia y al hogar, podemos observar que la edad promedio del jefe de familia

es de 43 años aproximadamente lo cual sugeriria que las personas que realizan la

actividad agŕıcola poseen una experiencia considerable para realizar dicha activi-

dad. Los años de educación que tienen los jefes de familia son de 7 años y medio

en promedio.

Cuadro 3.2: Variables del Jefe de Familia y del Hogar

En cuanto a la extension de las tierras que cada hogar, en promedio tienen

7,72 hectáreas pero con una variabilidad de 15,55. Del total de los hogares el

6,6% de ellos perciben remesas de familiares que viven en otras ciudades del páıs

por un monto de US$ 901,51 anuales en promedio, mientras que el 7,6 % hoga-

res perciben ingresos provenientes del exterior por la suma de US$ 1496,57 en

promedio. Además el 55 % de los hogares encuestados realizan actividades pro-
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ductivas en relación de dependencia. Además el 70,6 % de los hogares encuestados

dijeron haber accedido a créditos con alguna institución financiera de la provincia.

Al analizar la propiedad de la tierra en relación con el género del jefe de

familia, los datos de la muestra indican que del 100 % de las personas que indi-

caron que poseen titulo de propiedad, el 66 % son hombres y el 34% mujeres (ver

Cuadro 3.3). Además de los hogares que indicaron ser miembros de comunas o

que heredaron el predio, del 100 % de estos grupos el 60 % son hombres y 40 %

mujeres, mientras que del 100 % que indicaron estar encargado de la propiedad

ya sea por un familiar o amigos cercanos el 57 % son hombres.

Cuadro 3.3: Propiedad de la Tierra Vs. Género

En cuanto al nivel de educación se puede observar que el jefe de familia hom-

bre tiene mayor acceso a la educación que la mujer, un 69% de los varones han

culminado la primaria, mientras que las personas que han culminado la secun-

daria y la universidad no existe mayor diferencia pues el porcentaje de personas
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con acceso a este nivel educativo en el caso de los hombres es de 57 % y 55 %

respectivamente, además de cerrarse la brecha de desigualdad entre hombres y

mujeres a este nivel. El 75 % de los hombres tiene la posibilidad de acceder a un

Post–grado.

Cuadro 3.4: Nivel de Educación Vs. Género

De acuerdo al Cuadro 3.5 todos los hogares en donde los jefes de familia han

concluido algún grado de instrucción formal, resalta que la mayor proporción son

propietarios con t́ıtulo ó han heredado el predio, aśı aquellos que son propietarios

han terminado en un 67 % la primaria, 52 % la secundaria, 45 % la universidad

y 50 % post-grado. Mientras que las personas que poseen menos instrucción son

aquellos que son miembros de comuna ó han invadido el predio.
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Cuadro 3.5: Propiedad de la Tierra Vs. Nivel de Educación

El análisis del tipo de propiedad de la tierra y su relación con el nivel de

activos o equipos, observamos que los hogares que son dueños de la propiedad o

han recibido el predio a través de alguna herencia (en todo caso poseen derechos

sobre la propiedad), son los han hecho mayor inversión, es decir poseen mayor

cantidad de activos, aśı tenemos que estos hogares cuentan con equipos como

bombas, fumigadoras, veh́ıculos, planta eléctrica, empacadoras.

En el Cuadro 3.6 vemos que del 100 % de hogares que indicaron que poséıan

bombas el 71 % y 29 % corresponde aquellos que tienen el t́ıtulo de propiedad y

han heredado el predio respectivamente, el 100 % que tienen planta eléctrica son

propietarios con titulo, el motivo por el cuál los hogares que pertenecen a las

demás categoŕıas, en los cuales no poseen derecho legal sobre la propiedad, no

hayan realizado dichas inversiones (activos fijos), puede deberse al riesgo que im-

plicaŕıa para ellos realizar dichas inversiones en propiedades que no les pertenece

y que podŕıan perderlos.
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Cuadro 3.6: Propiedad de la Tierra Vs. Nivel de Activos / Equipos

Además, podemos observar según el Cuadro 3.6 que el bien vehiculo es indife-

rente según el derecho de propiedad que posee el hogar, aśı del 100% de hogares

que dijeron poseer vehiculo el 63 % son propietarios con t́ıtulo el 16 % y 10 % co-

rresponden a quienes han heredado el predio y son arrendatarios respectivamente,

mientras que el 7% corresponden a las categoŕıas restantes.

Los productos tradicionales que se producen en “La Maná” se presentan en el

Cuadro 3.7. Aqúı se presentan el ingreso promedio y número de cosechas prome-

dio, como podemos observar los productos más atractivos en cuanto a su ingreso

promedio más alto y mayor productividad (número de cosechas por año) son el

cacao, plátano, banano y orito, siendo el de mayor ingreso promedio el banano

con $ 33753 y 41 cosechas promedios aproximadamente al año. Otro producto

importante para la zona es la yuca el cual después de los productos antes men-

cionados es el que cuenta con mayor ingreso promedio, $1423 aproximadamente,

el cual es cosechado una vez al año a pesar de ser un producto de ciclo corto.
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Cuadro 3.7: Productos Agŕıcolas

En general, se piensa que los hogares que acceden a algún tipo de crédito

presentan caracteŕısticas particulares. Los modelos presentados por Zéller para el

caso de Malawi y Madagascar, establecen que existen determinadas caracteŕısti-

cas demográficas y socio–económicas que elevan la probabilidad de tener crédito.

Bajo este esquema, en esta parte haremos un análisis en base a algunas carac-

teŕısticas de hogares con crédito y sin crédito.

Al analizar el acceso al crédito en relación a la propiedad de tierra y el nivel de

educación encontramos que el 92 % de hogares que dijeron no tener propiedades

para realizar la actividad agŕıcola tienen acceso al crédito, esto se da posiblemente

por que estas personas se dedican a comercializar los productos agŕıcolas que se

producen en esta zona, lo cual les permite generar un flujo de efectivo impor-

tante al actuar como intermediarios y tener acceso a mercados donde venden los

productos a precios mayores y obteniendo una mayor rentabilidad, otro grupo

importante que tiene acceso al crédito es el miembro de comuna de los cuales un

80% de hogares tiene accedo al crédito mientras que un 78 % de los hogares que
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han recibido como herencia sus propiedades acceden a crédito.

Cuadro 3.8: Propiedad de la Tierra Vs. Acceso al Crédito

En cuanto al nivel educativo y su relación con el acceso al crédito, los datos

indican que mientras mayor es el nivel de estudio del jefe de familia, los hogares

cuentan con mejores posibilidad de acceder a créditos, aśı tenemos que las per-

sonas que cuentan con estudios de Post–grado siempre han obtenido crédito, que

las personas con estudios universitarios han tenido acceso al crédito en un 84 %,

mientras que no existe mayor diferencia entre las personas que cuentan hasta, con

estudios primarios o secundarios, los cuales han accedido a créditos en un 70 % y

71% respectivamente.
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Cuadro 3.9: Nivel de Educación Vs. Acceso al Crédito

La distribución de las hectáreas de acuerdo al nivel de educación y al tipo

de tenencia de la tierra, de acuerdo al Cuadro 3.10 vemos que las personas que

poseen la mayor concentración de tierra son aquellas que tienen hasta segundo

grado de instrucción, aśı el 53 % de la tierra está en manos de personas que han

culminado la primaria, mientras que las personas que han culminado la secun-

daria posee el 27% de tierras y el 15 % de tierras está en manos de personas

que no tienen instrucción. Las personas que poseen estudios universitarios y de

post-grado tienen entre ambas categoŕıas el 5 % de la distribución de las tierras,

esto se debe probablemente, que al contar con una mejor preparación se dediquen

a otras actividades donde perciban ingresos provenientes de actividades agŕıcolas

ó migren a otras partes del páıs.
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Cuadro 3.10: Distribución de hectareas de acuerdo al nivel de Educación

En el Cuadro 3.11, observamos que la mayor de concentración de tierras

la poseen quienes son propietarios con t́ıtulo y aquellos que han heredado la

propiedad, el 70 % y 16 % pertenecen a las categoŕıas antes mencionadas respec-

tivamente, además esto nos confirma el por qué estas la mayor cantidad de activos

pertenecen a estas categoŕıas, como lo mencionamos previamente. El 16 % restante

pertenecen a las categoŕıas arrendatarios, encargada y otros.

Cuadro 3.11: Distribución de hectareas de acuerdo a la Propiedad de la Tierra

59



3.3. Análisis de Demanda Potencial

Para cualquier institución financiera seŕıa de utilidad saber cuál es la demanda

potencial de créditos, y más aún, qué caracteŕısticas tiene ese mercado potencial

de crédito. De hecho, manejar este tipo de información podŕıa resultar beneficioso

para la aplicación de una campaña de captación de clientes que permita ofrecer

productos financieros atractivos a estos, de tal forma que ampĺıe su cobertura y

por ende su nivel de colocaciones.

La idea que incorpora el concepto de demanda potencial, es ampliar la cartera

de clientes con capacidad suficiente para cumplir con la deuda, en este sentido, si

consideramos el total de la población, se la subdivida en tres grandes grupos3: el

primero, formado por aquellos agentes que efectivamente participan en el merca-

do de crédito –ya sea obteniendo el mismo monto solicitado, o un monto menor–

éstos serán parte de la demanda efectiva. De este tipo de prestamistas se pueden

conocer las caracteŕısticas que tienen, además de las caracteŕısticas de sus crédi-

tos. El segundo grupo esta compuesto por los agentes que constituyen parte de

la demanda potencial, porque poseen capacidad de pago, es decir que generan los

suficientes excedentes como para intervenir en el mercado.

Finalmente, un subgrupo importante dentro de este análisis lo constituyen

aquellos agentes que no tiene crédito, bajo el criterio de que no cuentan con ca-

pacidad de pago; es decir, que al no generar excedentes y tener caracteŕısticas

socioeconómicas diferentes a los otros grupos, no pueden ser considerados como

posibles prestatarios para las entidades financieras formales.

3Esta metodologia es utilizada por Venero, Hildegardi y Yancari, Johanna 2003
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Según la tipoloǵıa de la figura 1.1, se puede realizar un análisis de los hogares

del Cantón La Maná. Como se observará más adelante, el número de hogares

con crédito no se modifica, mientras que en los hogares que no tuvieron crédito

hay un trade off entre el porcentaje que forma parte de la demanda potencial y

aquellos que no constituyen demanda. Básicamente, la variación en cada uno de

estos grupos estará relacionada con el cambio en las condiciones del crédito que

se impongan en cada caso, como el monto, el plazo, la tasa de interés, etc.

Las caracteŕısticas del crédito, los montos de financiamiento requerido por los

hogares, la generación de excedentes y el tipo de prestamistas pueden variar de

un ámbito a otro en correspondencia con el tipo de actividades económicas que se

desarrollan. Para analizar detenidamente cada uno de éstos sectores planteamos

dos posibles escenarios: primero, aquel en el que se considera como cliente po-

tencial a todos aquellos agentes que tiene algún tipo de excedente y segundo,

aquellos que además de generar excedentes puedan pagar un prestamos promedio

con el sistema.

3.3.1. Los escenarios en la zona La Maná

Escenario 1

Este análisis parte por definir a los hogares con capacidad de pago como todos

aquellos que generan excedentes, independientemente de cuál sea el volumen de

éstos. Esta definición se basa en el supuesto de que este tipo de hogares puede

acceder a algún crédito, demostrando que genera un flujo de ingresos superior a

los gastos de la familia; Los resultados de este ejercicio, usando los datos de las

encuestas, se presentan en el Cuadro 3.12.
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Según el escenario 1, el 20 % de los hogares del Cantón La Maná, constituyen

demanda potencial para las instituciones formales del sistema. Del 20 % la mues-

tra total aproximadamente el 45 % (9 % según el cuadro) de estos hogares se

auto-racionan, es decir, que teniendo capacidad de pago deciden no pedir crédito,

las principales razones de este tipo de auto–selección se deben al nivel de aversión

al riesgo y la falta de un producto financiero que se adecue a sus necesidades, ya

que mencionan que son los costos elevados y las condiciones de crédito las que no

satisfacen sus expectativas.

Cuadro 3.12: Distribución de la Población en relación con la Cooperativa #1

Según esta misma metodoloǵıa se puede determinar que el 6 % de la muestra

total de los pobladores de La Maná no genera excedentes, es decir, que en el

mejor de los casos apenas logra cubrir sus gastos, y por lo tanto no pueden ser

candidatos a obtener un préstamo de ninguna de éstas fuentes financieras.
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Escenario 2

En este caso, se hace un análisis un poco más elaborado, se trata de relacionar

a la demanda potencial no solo con la capacidad de pago, sino también con las

condiciones del crédito. Es decir que existen familias que pueden generar exce-

dentes mensuales, pero que no constituyen demanda potencial, porque no pueden

pagar un crédito promedio en el sistema formal.

Para realizar este escenario, se calcula la cuota mensual promedio que puede

pagar un prestamista. En el caso de las tasas de interés se usaron las tasas prome-

dio en dólares de la institución. Para el caso de los plazos, se usaron los datos

registrados en las transacciones de crédito de las encuestas.

Finalmente, una vez obtenida la cuota mensual que debeŕıa pagar un posible

cliente, se la compara con valor del excedente mensual que generan los hogares

que no tuvieron crédito, de esta forma se pudo determinar qué tipo de clientes

constituyen demanda potencial y quienes no.

Cuadro 3.13: Distribución de la Población en relación con la Cooperativa #2
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Está de más destacar que existe un grupo de clientes, que aún contando con ca-

pacidad de pago no son parte de la demanda potencial de las entidades financieras.

Los resultados de este segundo escenario para La Maná, demuestran que hay

una disminución de 6 puntos porcentuales con respecto al primer escenario, como

se lo puede observar en el Figura 3.1 . Este gráfico incorpora los datos de la de-

manda potencial de los dos escenarios y los puntos utilizados para la elaboración

del mismo son 20 % y 14 % del escenario 1 y del escenario 2 respectivamente, el

mismo que muestra una simulación de la demanda potencial según las condiciones

impuestas en cada uno de los escenarios, y que han sido descritos anteriormente.

Figura 3.1: Simulación de la Demanda Potencial

Otro aspecto a resaltar de éstos resultados es que el 11 % (según el escenario

2) de los hogares no forman parte de la demanda.

64



Caṕıtulo 4

Metodoloǵıa de Estimación

Un problema muy frecuente en la mayoŕıa de las encuestas con información

individual o de hogar es la presencia de ceros en las respuestas que dan los en-

cuestados. Las principales razones son:

1. La presencia de ceros puede deberse a la poca frecuencia con la que los

individuos demandan los productos financieros.

La infrecuencia de datos no nulos, se debe a que las personas no siempre tienen

necesidad de endeudarse (demanda de productos financieros), pues la demanda

de crédito surge cuando los individuos tienen necesidades ya sea, productivas o de

consumo, que desean satisfacer y como no poseen los recursos suficientes deciden

endeudarse.

Dada esta situación, uno de los problemas que acusan las encuestas indivi-

duales, es que no se produce en ningún caso una evaluación de la contratación de

créditos, sino que se recogen los actos de demanda del bien (crédito) y como los

lapsos de tiempo en que se realizan las encuestas son muy cortos, puede darse el

caso de que un individuo el cual nunca haya pedido un crédito, coincidentemente

en el tiempo en se realizo la encuesta se haya endeudado o uno que normalmente



tiene decisiones de endeudamiento en el periodo en que se recogió la muestra este

no posea deuda.

2. Sin embargo, no es ésta la única explicación para las observaciones nulas.

En algunos casos los individuos maximizan su utilidad cuando no se endeudan,

esto es lo que se denominan soluciones de esquina.

3. Otra razón1 puede ser que los altos niveles de costos ocasionan que, aunque

desee endeudarse, no puede hacerlo dada sus condiciones socioeconómicas.

4. Por otro lado, existen errores de medición de las variables, uno de los cuales

puede ser que: el consumo de productos financieros registrado no se corresponde

con el consumo correcto (por ejemplo, por ocultación de información)

Deaton e Irish (1984), han propuesto un modelo, el cual trata de recoger este

hecho a través de una estimación de la probabilidad de infrecuencia. No obs-

tante, dicha especificación será incapaz de discernir si los ceros son debidos a

otras causas, por ejemplo, información falsa o efectos no observables ni tampoco

diferenciar entre las verdaderas observaciones que sufren problemas de error de

medida debido a la infrecuencia y aquéllas que estando bien medidas son nulas

debido a no participación.

5. Efectos no observables son variaciones en los gustos de los consumidores o

diferencias no observables para hogares particulares.

1Los individuos pueden restringirse de participar, es decir, pueden elegir ser no consumidores

del bien para ningún valor, por condiciones de las variables exógenas como precios, renta,

caracteŕısticas socioeconómicas.
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Dada la estructura de los datos sobre los que se lleva a cabo este análisis, no

podemos ni pretendemos preocuparnos del último motivo enunciado puesto que

únicamente se dispone de una observación para cada hogar. Por ello, tampoco va

a ser posible identificar si se trata de errores de medida o efectos inobservables

en la mayoŕıa de las ocasiones. Con datos de corte transversal es dif́ıcil, si no

imposible, establecer de manera adecuada cuáles de estos determinantes afecta a

las observaciones de tan importante porcentaje de ceros en la muestra.

El tratamiento econométrico de modelos mediante los que se pueden tratar

las observaciones nulas contempla tres aspectos fundamentales. En primer lugar,

la distribución de los errores. Los modelos pueden no ser adecuados porque se

está suponiendo una determinada distribución, con frecuencia la normal, y los

supuestos de las mismas no se ajustan a los datos (véase Atkinson, Gomulka

y Stern, 1989). Segundo, el ajuste mediante un modelo univariante impone la

restricción de que el efecto de las variables relevantes sobre la decisión de par-

ticipar (ser consumidor) y la cantidad demandada sean iguales, es decir, que la

misma ecuación determina la decisión de participar como la cantidad demandada

del producto financiero. Por tanto, la modelización o especificación errónea de la

ecuación de decisión puede ser otra fuente de inadecuada especificación del mode-

lo (Cragg, 1971). En tercer lugar, puede que no exista ninguna decisión previa en

el comportamiento de los individuos y que el verdadero problema sean los errores

en las variables (monto de deuda y acceso al crédito en este caso). De ser aśı,

el tratamiento econométrico requiere especificaciones diferentes a las t́ıpicas para

variables con problemas de observabilidad.
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Se pretende, como primera aproximación, realizar un análisis uniecuacional.

Aún siendo conscientes de las restricciones teóricas y limitaciones emṕıricas que

ello conlleva, (véase Deaton y Muellbauer, 1980a y 1980b; Jones, 1989a y 1989b o

Jiménez y Labeaga, 1994), el análisis de un sistema completo con una adecuada

desagregación de bienes es poco menos que imposible en este contexto (Wales y

Woodland, 1983 o Lee y Pitt, 1986). En este sentido, aunque es factible selec-

cionar un subsistema tratable emṕıricamente sobre el que imponer y contrastar

las restricciones teóricas, esto no deja de ser restrictivo desde el punto de vista

de la estimación conjunta de sistemas de demanda.

Por otra parte, el hecho de realizar un análisis uniecuacional implica restringir

las especificaciones econométricas susceptibles de ser estimadas (Pudney, 1989).

Ante este trade off, con las limitaciones apuntadas, y teniendo en cuenta la exis-

tencia de múltiples aplicaciones en las que se estiman sistemas completos de

demanda con datos individuales, se ha preferido llevar a cabo estimaciones con

carácter individual.

La práctica más común en las aplicaciones emṕıricas de modelos económicos

al enfrentarse a un problema de censura en las observaciones muéstrales ha sido la

utilización del modelo Tobit (Tobin, 1958). Dicha práctica conlleva la restricción

de que el mismo proceso estad́ıstico sirve para determinar tanto el valor de las

observaciones con continuidad (modelo de regresión lineal), como la probabilidad

de observar dichos valores (modelo de elección discreta). En muchas ocasiones

dicha modelización se lleva a cabo sin un análisis previo acerca de las razones

para la existencia de observaciones cero en la muestra.
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Modelo Tobit

En el Modelo Tobit, el interés radica en estimar la cantidad de dinero (deman-

da de producto financiero) que una persona ó familia necesita para su actividad

productiva. Pero se tiene un problema, si una persona no demanda productos

financieros, no se tiene información sobre si esta se endeudó. Por otro lado, se

tiene tal información, solamente de los individuos que efectivamente decidieron

endeudarse.

Aśı, los consumidores de productos financieros están divididos en dos grupos,

η1 consumidores sobre los cuales se tiene información de las variables explicativas

a incluir en el modelo como el ingreso, tasa de interés de la deuda, numero de

personas que conforman la familia, gasto empleado en la producción agŕıcola etc,

al igual que sobre la variable explicativa a estimar (monto de deuda) y otro grupo

consiste en, η2 consumidores sobre los cuales solamente se tiene información de

las variables explicativas, pero no sobre la variable explicada.

Cuando en una muestra la información sobre la variable explicada está dis-

ponible solamente para algunas observaciones, esta se conoce como muestra

censurada. Por consiguiente, el modelo tobit támbien se lo conoce como un

modelo de regresión censurado. En términos estad́ısticos, se puede expresar el

modelo tobit de la siguiente forma.

Consideremos la especificación lineal:

y∗

i = x′

iβ + µi i = 1, 2, 3.....n (4.1)
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µi ∼ N(0, σ2)

Donde yi es el monto que adeuda cada individuo i a la cooperativa, xi es el

vector de caracteriscas de para cada individuo i, β̂ es el vector que corresponde a

los parametros a ser estimados y µi es el término de error normalmente distribui-

do. Además el valor yi no puede ser negativo, con lo que la relación entre y∗

i y yi

es:

yi = max(y∗

i , 0) (4.2)

La ecuación (2) da lugar a la norma de censura del modelo Tobit. La función

de máxima verosimilitud para el modelo Tobit es:

LogL =
∑

0

ln

[

1 − ϕ

(

x′

iβ

σ

)]

+
∑

+

ln

[

1

σ
φ

(

yi − x′

iβ

σ

)]

(4.3)

En donde, la sumatoria con subindice 0 indica la suma de las observaciones

ceros en la muestra, mientras la sumatoria con subindice positivo indica la suma

de las observaciones mayor a cero en la muestra. ϕ(�) y φ(�) son la fución de dis-

tribución acumulativa y la función de distribución parcial de la normal estandar

respectivamente.

A continuación se presentan los resultados de la estimación del Modelo Tobit

(ver Cuadro 4.1) corregido por endogeneidad.
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Cuadro 4.1: Resultados de la Estimación: Modelo Iv-Tobit

Variable Coeficiente (Error Estandar)

Variable Dependiente : Monto de Deuda (log)

Ahorro Total (log) -0.048 (0.352)

Edad -0.009 (0.005)

Género -0.001 (0.137)

Educación 0.026 (0.028)

No propiedad tierra -0.196 (0.277)

Gasto ciclo corto (log) 0.355 (0.035)*

Gasto ciclo largo (log) 0.432 (0.038)*

Ingreso agŕıcola (log) 0.074 (0.029)

Tasa de interés -8.688 (0.322)*

Propósito 1.509 (0.191)*

Intercepto 4.975 (0.339)*

** śıgnificativo al 5 % * śıgnificativo al 1 %
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Bajo los supuestos clásicos, los estimadores de Mı́nimos Cuadrados Ordinarios

(MCO) son los mejores estimadores linealmente insesgados (MELI). Sin embar-

go cuando no se cumple el supuesto acerca de la independencia de las variables

explicativas con el término de error los estimadores son sesgados y aún peor son

inconsistentes.

Ante el problema que presentan MCO se procede a utilizar el Método de

Variables Instrumentales, la idea de esta técnica es reemplazar la variable que

causa endogeneidad por una combinación lineal de la variable predeterminada en

el modelo; y utilizar el valor ajustado por esa combinación lineal, como variable

explicativa en lugar de la variable que causa la endogeneidad.

Al utilizar la técnica de variables instrumentales, las estimaciones obtenidas

serán mejores cuanto mayor sea la correlación entre instrumentos y las variables

explicativa, aunque estas correlaciones no deben ser muy altas porque sino el ins-

trumento tendŕıa correlación con el error.

Adicionalmente, otro supuesto importante del modelo de regresión lineal es

que las perturbaciones µi que aparecen en la función de regresión poblacional son

homocedasticas, es decir, todas tienen la misma varianza. Pero con frecuencia,

cuando se trabaja con datos de corte transversal se tiene el problema de hete-

rocedasticidad. Esto ocurre por que al momento de recolectar los datos, estos se

toman de individuos que provienen de distintos estratos sociales y poseen dife-

rentes caracteristicas en sus activos, distintos tamaños de fincas, distintos niveles

de ingreso etc. con lo que se tiene un gran error de observación. Por otro lado, a

pesar de la presencia de heterocedasticidad podemos tener estimadores insesga-

dos, aún cuando estos no son eficientes.
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Fue habitual, hasta la aparición del influyente art́ıculo de Heckman (1979),

suponer que la decisión sobre la probabilidad de participar en el mercado de

trabajo y el número de horas a ofrecer por parte de los que participan estuvie-

ran gobernadas por la misma especificación, y, consecuentemente, fuera el mismo

conjunto de variables el que influyera en ambas decisiones. Normalmente, por

razones que más adelante resultarán obvias, todos estos análisis se han llevado a

cabo mediante el uso de datos de corte transversal.

Los modelos univariantes tipo Tobit describen correctamente el comportamien-

to de los individuos cuando los ceros se producen como consecuencia de sus deci-

siones racionales (soluciones de esquina). En este sentido, los estimadores serán

consistentes cuando los supuestos utilizados para la distribución sean adecuados

y, obviamente, cuando la especificación de la ecuación de demanda sea correcta.

Un ejemplo claro de especificación incorrecta vendŕıa generado por la existen-

cia de una decisión previa al consumo por parte de los individuos. Supongamos

que la renta, tal y como postula el modelo teórico, es un determinante impor-

tante de la cantidad consumida y de la probabilidad de consumir, pero afecta de

distinta forma a ambas decisiones: puede darse el caso de que la proporción de

individuos ricos que consumen algún bien ó producto (ejemplo; bebidas alcohóli-

cas) sea muy elevada, pero la proporción de gasto descienda con la renta. Podŕıa

suceder, asimismo, que el nivel de educación fuera un determinante importante

de la decisión de consumir algún bien ó producto (ejemplo: bebidas alcohólicas),

de forma que individuos con niveles de educación más altos fueran menos propen-

sos a consumir, pero la proporción de su gasto, dado que seŕıan individuos con

niveles elevados de renta, podŕıa ser mayor que para individuos con bajos nive-
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les educativos. En este caso, el modelo presentado tampoco es capaz de predecir

ambos efectos. Entonces se produce un claro error de especificación que afecta a

la probabilidad tanto de observar ceros como observaciones.

Modelo Heckman

En el modelo de Heckman, tenemos dos ecuaciones una es de decisión de

consumir y otra de cantidad demandada, además con esta metodoloǵıa podemos

dar solución al problema de sesgo de selección. Este procedimiento consta de dos

etapas, en la que se utiliza toda la muestra, es decir quienes han demandado

crédito y quienes no lo han demandado. Por medio de un modelo probit se estima

la ecuación de participación, que es utilizada para hallar la inversa del ratio de

Mills e introduciendo este en la ecuación de demanda de Crédito, acontinuación

se plantean las ecuaciones del modelo.

De acuerdo al modelo de Heckman la especificación de la ecuación de demanda

de crédito (representada por y1i) es la siguiente:

y1i = x′

1iβ1 + µ1i (4.4)

mientras que y2i es una variable discreta que describe la decisión de partici-

pación en el mercado financiero especificada de la siguiente manera:

y2i = x′

2iβ2 + µ2i (4.5)

El monto que adeuda cada individuo a la cooperativa, representado por y1i

en la ecuación de demanda , solo se observa para aquellos individuos que han

decidido participar en el mercado de crédito, es decir, que tienen un monto de
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deuda positivo. Heckman propone un estimador que se calcula en dos etapas (al-

ternativo al estimador de máxima verosimilitud), que proporciona estimaciones

consistentes del modelo.

El procedimiento se describe a continuación:

1. Estimar ( β2
σ2i

) utilizando un probit para la ecuación (4.5) y calcular

λ̂ =

φ

[

x′

2i(
β̂2

σ̂2i

)

]

1 − ϕ

[

x′

2i(
β̂2

σ̂2i

)

]

ó la “Inversa del ratio de Mills”.

2. Estimar β̂1i por MCO en (4.4) con las observaciones para las que y1i es

observable pero introduciendo el término de corrección de selección λ̂, es decir

estimando.

y1i = x′

1iβ + γλ̂ + µ1i (4.6)

A continuación se presentan los resultados de la estimación del Modelo Heck-

man (ver Cuadro 4.2), la primera ecuación representa a la ecuación de demanda

de crédito, mientras que la segunda representa la ecuación de decisión de acceder

a un préstamo.
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Cuadro 4.2: Resultados de la Estimación : Modelo Heckman

Variable Coeficiente (Error Estandar)

Variable Dependiente : Monto de Deuda (log)

Gasto ciclo corto (log) 0.141 (0.020)*

Gasto ciclo largo (log) 0.247 (0.024)*

Tasa de interés -3.683 (0.307)*

Propósito 0.150 (0.097)

No propiedad tierra -0.496 (0.202)*

Depósitos (log) 0.002 (0.018)

Intercepto 4.754 (0.107)*

Ecuación selección : Acceso al Crédito

Edad -0.017 (0.009)

Género -0.244 (0.314)

Educación -0.037 (0.028)

Gasto ciclo corto (log) 0.489 (0.100)*

Gasto ciclo largo (log) 0.471 (0.104)*

Interés -11.798 (1.659)*

Propósito 3.430 (0.672)*

Depósitos (log) -0.148 (0.046)*

Ingreso no agŕıcola (log) 0.064 (0.040)

Ingreso agricola (log) 0.174 (0.054)*

Intercepto 6.040 (1.035)*

** śıgnificativo al 5 % * śıgnificativo al 1%
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En el Modelo Two–Step de Heckman los resultados muestran que las ecua-

ciones son independientes, esto refleja que el hecho de que el individuo decida o

no endeudarse, no está relacionado con el monto que valla a solicitar. Asimismo

dentro del contexto de corrección de sesgo de selección cabe mencionar que el

modelo presenta heterocedasticidad, además el estimador es ineficiente, dado que

se utiliza λ̂ en lugar del verdadero valor de λ. Puede obtenerse una estimación

consistente de la matriz de varianzas y covarianzas del estimador bietápico de β̂1

mediante un estimador de White, aunque su derivación es complicada.

Como se ha visto previamente, en el modelo Tobit se recogen ambos efectos

bajo la misma especificación (decisión de consumir y cantidad demandada). Para

subsanar los defectos de dicho modelo, una posibilidad consiste en suponer que la

existencia de una proporción de consumos nulos es debida a motivos sociológicos

o de otro tipo; los individuos no demandan créditos por razones como aversión

al riesgo o por no estar de acuerdo con las condiciones del crédito, etcétera, es

decir, son no consumidores genuinos del bien. Asimismo, existe otro porcentaje

de la población que son potenciales consumidores pero a la vista de los valores

de su conjunto de variables relevantes (ingreso, costos de préstamos altos, carac-

teŕısticas demográficas) deciden no consumir.

Los supuestos anteriores implican tres aspectos que se deben considerar. En

primer lugar, se debeŕıa reespecificar el modelo tratando de recoger adecuada-

mente tanto la probabilidad de consumir (o ser consumidor potencial), como la

cantidad consumida para los que deciden hacerlo. Segundo, se debeŕıa situar el

modelo en un contexto de elección racional consistente con las preferencias indi-

viduales. Tercero, se debeŕıa establecer algún mecanismo que permita clasificar

las variables que influyen cada una de las decisiones.
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Uno de los puntos clave para la facilidad o dificultad de estimar conjunta-

mente dichos modelos, consiste en considerar si existe o no correlación entre los

errores de ambas ecuaciones. Una vez que se construye la función de verosimilitud

bajo los supuestos adecuados (modelo Tobit, Heckman), se pueden obtener esti-

madores consistentes, eficientes y asintóticamente normales bajo la hipótesis nula

en cada uno de los casos. No obstante, y dada la discusión de los párrafos anterio-

res, los modelos propuestos son correctos ó recogen adecuadamente el proceso de

generación de ceros, si éstos son debidos a la primera o segunda causa enunciadas

al comienzo de esta sección. En otro caso, tendremos errores de especificación de

las ecuaciones a estimar. Finalmente, los estimadores resultantes tampoco serán

consistentes si las perturbaciones no cumplen los supuestos postulados.
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4.1. Análisis de los Resultados

En los resultados del Modelo Tobit que se muestra en el Cuadro 4.1 se los ha

corregido por endogeneidad, para esto se utilizó la técnica de variable instrumen-

tal, antes explicada, en donde la variable instrumentada es Ahorro Total (log) que

representan los ahorros totales que la familia posee y el instrumento utilizado es

ingreso no agricola (log) que representan los ingresos provenientes de cualquier

otra actividad productiva.

En los resultados mostrados se observa que las variables significativas son el

gasto de ciclo largo, el gasto de ciclo corto, el propósito y la tasa de interés.

No es de extrañarse la relación positiva del gasto en productos de ciclo corto

y largo con la variable dependiente (monto de deuda), pues a mayores requeri-

mientos de insumos, preparación de la tierra, etc., para la producción agŕıcola

es necesario obtener mayor cantidad de recursos. Aśı mismo, la relación de la

variable propósito con el monto de deuda también es positivo, lo que indica que

śı el préstamo tiene como propósito la producción agŕıcola, la familia podrá tener

mayor acceso a créditos.

La relación negativa entre la tasa de interés y monto de deuda, tiene relación

con lo que postula la teória económica, pués a mayor tasa de interés menor es la

cantidad demandada de crédito por parte de las familias.

En el Modelo Two–Step de Heckman (ver Cuadro 4.2) se muestra los resul-

tados de la estimación, tanto de la ecuación de demanda de crédito aśı como de

la ecuación de decisión de endeudamiento, cabe recalcar que las ecuaciones son

independientes, esto refleja que el hecho de que el individuo decida o no endeu-

darse, no está relacionado con el monto que vaya a solicitar.
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Las variables śıgnificativas para la ecuación de decision de endeudamiento son

el gasto de ciclo largo y corto, el propósito, la tasa de interés y el monto de deuda.

Por otro lado las variables significativas para la ecuación de demanda de crédito,

son el gasto de ciclo largo, el gasto de ciclo corto, la tasa de interés y el no poseer

t́ıtulo de propiedad.

En el análisis de la ecuación de demanda y decisión de endeudamiento tenemos

que el gasto de ciclo largo y corto que se emplea para la producción agŕıcola tiene

una relación positiva con la variable dependiente, esto se debe a que al emprender

una producción, necesito capital para insumos ó adquirir nueva tecnoloǵıa para

tener mejores rendimientos en la producción agŕıcola, de tal forma que el gasto

que realizo para producir incide tanto en decisión de endeudamiento como en la

demanda de crédito.

Otras variables que tienen una relación positiva en la ecuación de decisión

con la variable dependiente son el propósito y el ingreso agŕıcola. En el caso

de la variable propósito esta relación positiva puede deberse al hecho, de que

se está realizando un préstamo con fines de producir hoy, esperando recibir una

rentabilidad en el futuro, lo cual tiene relación con el signo positivo de la variable

ingresos agŕıcola, pués se decide endeudarse hoy con el propósito de producir –no

financiando consumo– esperando tener ingresos agŕıcolas en el futuro.

La variable tasa de interés tiene una relación negativa con la variable depen-

diente, tanto en la ecuación de decisión y demanda, pués a mayor tasa de interés

menores incentivos existen para que los individuos decidan endeudarse.
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Por otro lado, en la ecuación de demanda existe una relación negativa entre la

variable dependiente y las variable de no poseer una propiedad. El hecho de que

los individuos no posean el derecho de propiedad de un predio reduce la deman-

da de crédito, pués para que estos emprendan proyectos de producción agŕıcola

tendrán mayores costos –alquiler de tierras–, además de que estarán renuentes a

realizar inversiones en activos fijo –maquinarias, bodegas, etc– dado que el predio

no es de su propiedad, lo que desincentivará la demanda de créditos.

Un aspecto a resaltar en los resultados de este modelo es que la variable

propósito es significativa en el caso de la ecuación de decisión de endudamiento,

mientras que en la ecuación de demanda de crédito no lo es, esto ocurre porque

como ya se lo ha mencionado antes en los resultados del Modelo de Heckman las

ecuaciones son independientes.
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Conclusiones y Recomendaciones

En el presente trabajo se ha realizado un análisis de la demanda potencial de

crédito agŕıcola para la zona La Maná, además de un análisis estad́ıstico en el

cuál se muestra las variables śıgnicativas en base a los modelos Tobit y Heckman.

Los datos con el cual se llevó acabo estos análisis son tomados de la Encuesta

Ahorro y Crédito Agŕıcola, la que forma parte del proyecto Formación de Sistemas

Financieros Rurales, el cual es financiado por el Consejo de Educación Superior

(CONESUP).

Las diferencias que se muestra en los resultados al utilizar los modelos Tobit

y Heckman se debe a que en el modelo Tobit la única ecuación recoge el efecto,

tanto de demanda como de decisión de endeudamiento, mientras que en el modelo

Heckman se emplean dos ecuaciones, la primera ecuación estima los coeficientes

para la demanda de crédito y la segunda ecuación recoge el efecto de decisión de

endeudamiento.

Los efectos marginales2 para el modelo Tobit muestra como resultado que ante

un cambio de 1 % en la tasa de interés la demanda de crédito se reduce en un

8.69 %, mientras que en el modelo de Heckman el efecto marginal ante un cambio

de 1% en la tasa de interés la demanda de crédito se reduce en un 3.68 %.

2Los resultados mostrados en esta sección se presentan en los cuadros 4.3 y 4.4 (ver anexo).



Como se muestra en los resultados, la tasa de interés tiene un fuerte impacto

sobre la demanda de crédito. Los altos costos que las instituciones financieras

cobran, se debe al riesgo que estos toman, al proveer dinero para la actividad

agŕıcola. La asimetŕıa de información en el mercado de crédito rural causa dis-

torsiones como, racionamiento de crédito, surgimiento de mercados informales y

mala asignación de recursos.

Distorsiones como racionamiento de créditos, conllevan a que las instituciones

financieras excluyan a personas de bajos recursos y las personas que puedan ac-

ceder a créditos, deberán estar dispuestas a pagar elevados costos administrativos

por el préstamo, por lo que el pago de un crédito será superior por la ineficien-

cia de las instituciones. No obstante, si las tasas de interés no fueran fijadas por

debajo del nivel de equilibrio, muchos agricultores no pediŕıan créditos por lo

que las instituciones financieras deberian bajar sus costos administrativos y ser

eficientes para atraer a los clientes.

Otras distorsiones son el surgimiento de mercados financieros informales y

mala asignación de recursos escasos. En lo que respecta a mercados financieros

informales las politicas de crédito a bajo costo, se implementan precisamente

para eliminar la presencia de persona o instituciones que pueden estar prestando

dinero a un costo superior a los del mercado, tomando aśı, un gran porcentaje de

las ganancias de los agricultores; sin embargo sucede todo lo contrario, pués este

tipo de poĺıtica incentiva la presencia de ellos. En cuanto a la mala asignación

de recursos escasos, en muchas ocasiones se dá el caso, que los créditos hacia los

agricultores son utilizados para financiar consumo, puesto que la inversión en ca-

pital f́ısico en sus fincas es el necesario para llevar a cabo su actividad productiva.
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Adicionalmente, y contrario a lo que se cree, el sector rural tiene la capaci-

dad de generar excedentes monetarios, por lo que los agricultores también desean

invertir sus fondos monetarios en el mercado financiero, pero con tasas nomi-

nales bajas, y en páıses con tasas de inflación significativas, la real ganancia que

éstos tuvieran en el mercado seŕıa negativa. Esto les impediŕıa comprar ganado,

insumos, materias primas, etc., es decir insumos necesarios para su actividad pro-

ductiva, con lo que se ahondaŕıan más en la pobreza.

Poĺıticas permitan reducir las asimetŕıas de información y ampliar la cober-

tura a través de las cooperativas, actuando el Estado como banca de segundo

piso al transferir recursos a las cooperativas y, que estos recursos sean destinados

a créditos de producción agŕıcola, para aśı mejorar el bienestar de las familias.

Además, optar por una liberación del mercado financiero rural, permitiendo que

la eficiencia del mercado, interacción de oferta y demanda, lleven a la reducción

de la tasa de interés. No obstante este mercado debe ser regulado por institu-

ciones donde prevalezca un análisis técnico y sin intervención poĺıtica.

En cuanto a los resultados de las estimaciones en el modelo Tobit para las

variables gasto de ciclo corto y largo muestra que ante un cambio de 1 % en el

gasto de ciclo corto y largo la demanda de crédito de incrementa en un 0.35 % y

0.43 % respectivamente. Mientras que en el modelo Heckman los resultados mues-

tran que ante un cambio de 1 % en el gasto de ciclo corto y largo, la demanda de

crédito se incrementa en un 0.14% y 0.24 % respectivamente.

La relación positiva del gasto y la demanda de crédito, indica que a mayor

gasto la demanda de crédito se expande, pero también el mayor gasto implica

mayor deuda pues la noción de inversión que los agricultores observan al mo-
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mento de gastar en insumos como –semillas mejoradas, úrea, alquiler de tierras,

etc.– es debido a que ellos lo único que hacen es una valoración costo–beneficio.

Entonces, poĺıticas que reduzcan los costos de los insumos que se emplean en la

producción agŕıcola, incentivarán la demanda de crédito, con lo cuál las familias

adquirirán cantidades mayores de insumos aumentando su producción.

El efecto marginal que se muestra en el modelo Tobit para la varible propósito

es de 1.5 %, es decir la diferencia entre las personas que deciden a adquirir un

préstamo para actividad agŕıcola es de 1.5 % a diferencia de las personas que pi-

den créditos para actividades no agŕıcolas. Este resultado es interesante, puesto

que nos indica que las cooperativas están proporcionando créditos en mayor pro-

porción para financiar actividades agricolas y no consumo.

Las estimaciones para el modelo de Heckman muestra como resultado que

el efecto marginal en la variable que representa a las familias que no poseen

propiedad es de 0.49% a diferencia de las que poseen el t́ıtulo de sus tierras. Co-

mo vemos no solo la tasa de interés incide en la demanda de crédito, sino tambien,

el no poseer el derecho de propiedad del predio conlleva a una contracción de la

demanda de crédito, esto sucede porque al no tener el agricultor como respaldar el

crédito –garant́ıa real– no accede al mismo, por otro lado el no poseer el t́ıtulo de

propiedad desincentiva el realizar inversiones en activos fijos. Sin embargo poseer

el t́ıtulo de propiedad tampoco garantiza poder demandar este bien sino se posee

un mercado de tierras activo.

Poĺıticas que fomenten la producción agŕıcola, en cuanto a derechos de pro-

piedad, son permitir legalizar los t́ıtulos de propiedad de tierras y mejorar la

distribución de las mismas. Otras medidas son actualizar significativamente los
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valores fiscales de las tierras a los precios de mercado junto con impuestos sobre

el predio, ya que si solo se realiza la actualización de los precios de las tierras

los tenedores de los predios se veŕıan incentivados, ahorrar en inmuebles sin pro-

ducir eficientemente3. El impuesto a la tierra no causa distorsiones de precios

de productos, los productores son motivados a producir a altos niveles debido

que los mismos reciben el precio total de sus productos y el costo a la sub–

utilización de la tierra aumenta con este impuesto fijo. Con el aumento del costo

de sub–utilización, su aplicación reactivaŕıa el mercado de tierras, en sus formas

de alquileres y contratos de aparceŕıas, por parte de los propietarios que no estén

dispuestos a organizar la producción directamente.

Además, seguridad juŕıdica y derechos de propiedad bien definidos que ase-

guren que los contratos serán respetados, para que las transacciones temporales

de tierras, como los contratos de arrendamientos y aparceŕıa funcionen dinámi-

camente, y que el control de la propiedad en el largo plazo, más allá del tiempo

estipulado en el contrato, no debe ser amenazado. Estas medidas señaladas per-

mitirán la dinamización del mercado de tierras, produciendo una redistribución

de tierra que incremente la producción, y que a través de la producción incentive

la demanda de crédito, y aśı disminuya la pobreza rural.

3Como sucede en muchas partes del páıs por ejemplo en la Costa ecuatoriana, donde se

construyó el trasvase CEDEGE para incrementar la productividad de la zona
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Cuadro 4.3: Resultados de la Estimación : Efectos Marginales Modelo Iv-Tobit

Variable
dy

dx
Coeficiente (Error Estandar)

Variable Dependiente : Monto de Deuda (log)

Ahorro Total (log) -0.048 (0.352)

Edad -0.009 (0.005)

Género -0.001 (0.137)

Educación 0.026 (0.028)

No propiedad tierra -0.196 (0.277)

Gasto ciclo corto (log) 0.355 (0.035)*

Gasto ciclo largo (log) 0.432 (0.038)*

Ingreso agŕıcola (log) 0.074 (0.029)

Tasa de interés -8.688 (0.322)*

Propósito 1.509 (0.191)*

** śıgnificativo al 5 % * śıgnificativo al 1 %
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Cuadro 4.4: Resultados de la Estimación : Efectos Marginales Modelo Heckman

Variable
dy

dx
Coeficiente (Error Estandar)

Variable Dependiente : Monto de Deuda (log)

Gasto ciclo corto (log) 0.141 (0.020)*

Gasto ciclo largo (log) 0.247 (0.024)*

Tasa de interés -3.683 (0.307)*

Propósito 0.150 (0.097)

No propiedad tierra -0.496 (0.202)*

Depósitos (log) 0.002 (0.018)

** śıgnificativo al 5 % * śıgnificativo al 1 %
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Figura 4.1: Mapa Cantón La Maná
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Figura 4.2: Actividad Productiva
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